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El libro de la profesora Clara Inés Grueso Vanegas se concibe 
como la articulación o, si se quiere, la relación de varios conceptos 
y prácticas para describir y comprender las representaciones 
que tiene los sujetos sociales de un barrio de la ciudad de 
Pereira (Tokio) sobre su territorio urbano específico; esto es, su 
territorialidad: condición humana de goce de la vivienda, de los 
medios y los espacios en que se habita.
Las experiencias de dinámicas espaciales de territorialidad 
que describe el libro tienen como sujetos sociales a los integrantes 
de tres grupos influyentes en la vida social del barrio: los profesores, 
los alumnos y los padres de familia, cada uno de los ellos con sus 
condiciones étnicas y culturales específicas.
Ahora bien, las dinámicas de la acción social sobre el territorio 
son entendidas por la autora como emergentes, porque nacen, 
surgen y se elaboran como experiencias subjetivas constitutivas 
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de la identidad de los sujetos implicados. Aquí hay una institución 
social que juega un papel fundamental: la escuela, o en el lenguaje 
colombiano la «institución educativa» del barrio. La cual es un 
lugar y un espacio donde los alumnos narran, dibujan y grafican 
su experiencia de territorio desde su voz de infantes, quizás, creo 
yo, que uno de los capítulos más interesantes y atractivos del 
libro es ese precisamente, cuando le da la voz a la infancia para 
que los escolares nos cuenten su experiencia del territorio como 
conocimiento de la vida social por las circunstancias complejas, 
étnicas y educativas, que les ha tocado vivir.
Pero, también, y este es otro de los aspectos a destacar del libro, 
está la perspectiva de los maestros o profesores de esos infantes 
escolarizados del barrio Tokio. Aquí, los docentes exponen sus 
inquietudes, dificultades y desafíos cuando tienen que interactuar 
con un contexto y unos grupos sociales con características étnicas 
y situaciones de desplazamiento y exclusión social, que apenas los 
manuales o libros de texto universitario de pedagogía empiezan 
a tomar en cuenta. Hay aquí un diálogo interesante entre las 
dimensiones formales e institucionales, de una parte, con las 
informales de la experiencia y el proceso educativo. Se percibe 
en los testimonios de los docentes un ánimo constructivo y un 
optimismo pedagógico, es decir, una apuesta por la formación de 
sus alumnos en medio de las complejas circunstancias sociales y 
de convivencia del territorio estudiado por la colega Clara Grueso.
Junto a la voz de la infancia escolarizada y la de los maestros, 
el libro recoge la de los padres de familia, quienes cuentan sus 
vicisitudes personales y sus viajes desde otros lugares del país, 
para asentarse en el territorio, es decir, nos cuentan también sus 
experiencias de territorialidad.
Este libro también tiene otra condición y apuesta: reunir 
en su tesis (su posición argumentativa y de enfoque) conceptos 
y prácticas sobre territorio, espacio, etnia, educación, escuela, 
enseñanza, ambiente, entre otros; para mostrarnos una experiencia 
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de territorialidad a muchos de nosotros, que por diversas razones 
sociales inclusivas nos ha tocado vivirla de otra manera, digamos, 
más inclusiva y socialmente privilegiada.
El lector tiene en sus manos una obra sobre territorio, 
educación y escuela como expresión de una experiencia social 
de tres grupos sociales específicos: infancia, maestros y padres 
de familia; en contextos espaciales, étnicos y de política pública 
territorial en la ciudad de Pereira. Quizás esta experiencia del 
sentimiento urbano corresponde también a la de muchos barrios 
y asentamientos urbanos de este país de grandes, medianas y 
pequeñas ciudades, que se modernizaron de manera dramática, 
acelerada y profundamente desigual, es decir, experiencias de 
urbanización como indicadores de modernidad, vividas por unos 
sujetos colombianos.
Miguel Ángel Gómez Mendoza. Profesor Facultad de Ciencias 
de la Educación Pereira-Risaralda, 25 de septiembre de 2019
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Introducción
Este libro se deriva de la investigación institucional realizada 
en un reasentamiento poblacional urbano llamado «Barrio Tokio» 
de la ciudad de Pereira, caracterizado por estar poblado por familias 
desplazadas por la violencia a finales del siglo pasado; procedentes 
de diferentes lugares del territorio nacional, principalmente, del 
departamento de Chocó, seguido del departamento de Risaralda. 
Dado su lugar de origen, la población es diversa culturalmente, 
compuesta por población procedente de comunidades étnicas 
negras e indígenas y campesinas. Para atender la formación 
institucional en básica primaria, media y secundaria de la población 
educativa de las familias reasentadas, el Municipio implementó el 
centro educativo Jaime Salazar Robledo, localizado en la entrada 
del reasentamiento, en la vía que del centro de la ciudad posibilita 
el tránsito hacia su interior. El interés principal de la investigación 
se centró en comprender la relación entre la diversidad cultural de 
la población, las territorialidades emergentes y el centro educativo 
en un territorio urbano formalizado al interior de la ciudad de 
Pereira. A través del libro, se hace énfasis en comprender el 
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encuentro y/o desencuentro que se presenta en torno al hecho 
de que la nueva generación de las familias reasentadas, es decir, 
las niñas y los niños nacidos en Pereira, han de insertarse en las 
dinámicas sociales y económicas de la ciudad. Por un lado, esto 
incluye su vinculación al proceso de educación formal, liderado 
por el centro educativo; y por otro, se relaciona con una tradición 
cultural heredada de sus familias que responde a lógicas de vida 
propias de los territorios de procedencia de las comunidades 
rurales y étnicas. El proceso de investigación permitió visualizar 
la forma como la población ha ido participando de la producción 
del territorio, y centró el énfasis del análisis en la correspondencia 
entre la educación recibida por la población educativa y los 
orígenes culturales de las familias.
La investigación fue aprobada y financiada en la convocatoria 
realizada por la Vicerrectoría de Investigaciones, Innovación  y 
Extensión de la Universidad Tecnológica de Pereira del año 
2016. Fue realizada por el Grupo de Investigación «Territorio, 
Educación Y Sociedad», adscrito al programa de la Licenciatura 
en Etnoeducación y Desarrollo Comunitario. La motivación, en el 
momento de su formulación, respondió a las reflexiones suscitadas 
durante el ejercicio docente y a los procesos de investigación 
que se han acompañado tanto en los ejercicios de investigación 
formativa en el aula, como en el acompañamiento de trabajo de 
grado de los estudiantes en el contexto académico del semillero 
de investigación «Grupos Étnicos, Territorio y Ambiente». En este 
último, se han considerado, conjuntamente con los estudiantes, 
entre otras temáticas soioespaciales, las situaciones territoriales 
de las cuales participa la población procedente de comunidades 
étnicas y que se encuentran asentadas en el Área Metropolitana 
Centro Occidente.
Entre otras finalidades, este programa busca visibilizar los 
contextos educativos, caracterizados por la diversidad poblacional 
y cultural, los cuales forman parte de contextos urbanos, como la 
ciudad de Pereira. En el contexto institucional de esta investigación, 
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se acompañó el trabajo de grado de las estudiantes del Programa 
de la Licenciatura en Etnoeducación, Claudia Berrío y Katherine 
Bolívar. Ellas hicieron parte activa del trabajo de campo junto con 
los monitores del semillero de investigación. La dirección de su 
trabajo de grado estuvo a cargo de la autora del presente libro.
Producto del proceso reflexivo ya indicado, se seleccionó 
para la investigación el barrio Tokio, localizado al interior de 
la comuna Villa Santana de la ciudad de Pereira y el cual fue 
planeado como un Reasentamiento Poblacional para población 
que comparte, entre otras características, el ser procedente 
de comunidades étnicas y campesinas, haber sido parte de 
desplazamiento forzado de diferentes lugares del territorio 
nacional y haberse localizado en asentamientos informales en 
sectores, en su mayoría, pertenecientes al tramo urbano de la 
ciudad de Pereira. Para los fines de la investigación, se asumió este 
reasentamiento poblacional como un territorio en producción, 
dada su reciente aparición en la ciudad de Pereira. Allí se tejen 
relaciones espaciales que contribuyen a la producción de territorio 
y cohesionan las relaciones comunitarias a su interior, las cuales 
están orientadas por territorialidades emergentes. Se asume en 
este documento que, si bien hay una territorialidad institucional 
que planeó y diseñó el reasentamiento y sigue regulando 
desde la normatividad las relaciones espaciales, no es la única 
determinante para definir el territorio: la población residente 
también elabora sus significaciones sobre el espacio y, a partir de 
ellas, lo dota de sentido. De este modo, por medio de las prácticas 
espaciales desarrolladas en su interior, participa activamente en 
su producción.
Consecuente con la identificación de las anteriores 
situaciones espaciales, culturales y sociales, y considerando que 
es un territorio recientemente poblado en la ciudad de Pereira, 
en la investigación se quiso conocer cómo estas situaciones son 
incluidas en el ejercicio educativo, toda vez que se está ante 
un fenómeno espacial caracterizado por su dinamismo en la 
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estructura poblacional de la ciudad de Pereira, a la cual llega 
población diversa de otros municipios y departamentos del 
territorio nacional. Para los propósitos de la investigación, se hizo 
hincapié en identificar las territorialidades emergentes entre las 
familias procedentes de comunidades étnicas que se encuentran 
localizadas en el barrio Tokio. En esa dirección, se sopesó que ya 
ha pasado una década desde que el barrio fue poblado y que, en 
consecuencia, transcurrido este tiempo, ya se han consolidado 
procesos de relaciones espaciales y comunitarias en el barrio que 
permiten identificar dichas territorialidades.1
Así pues, la disertación que se comparte en el presente libro 
gira en torno a la relación entre los propósitos institucionales del 
colegio Jaime Salazar Robledo y su ejercicio educativo en el barrio. 
Esto incluye la identificación de las territorialidades emergentes 
en el barrio y las reflexiones obtenidas tras la indagación realizada 
en el trabajo de campo. En el marco de este último, se entablaron 
diálogos con padres de familia, líderes comunitarios, estudiantes 
de la básica primaria, profesores y funcionarios administrativos 
del centro educativo.
La metodología empleada durante la investigación fue de corte 
cualitativo; se empleó el método de observación participante, y se 
incluyeron entrevistas a profundidad individuales y una entrevista 
grupal (Taylor y Bogdan, 1987; Alonso, 1999; Chardon, 2007). 
También se elaboraron mapas parlantes (Red de Contacto, 2007) 
para soportar los diálogos con la población infantil escolarizada.
La relación entre la comunidad barrial y la institución 
educativa se planteó tras la reflexión que suscitó la emergencia, en 
el contexto urbano de un nuevo territorio, en el cual la población 
1 Una discusión teórica sobre las causas socioambientales que motivan el desplazamiento de estas 
comunidades desde sus territorios de origen puede verse en un artículo escrito por la autora en 
la Revista Entorno Geográfico de la Universidad del Valle (N.o 10), artículo académico en el 
cual se entabla un diálogo interdisciplinar para comprender los conflictos socioambientales que 
provocan este fenómeno. 
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ha de aprender a continuar con sus vidas y sus hijos deben educarse 
para participar activamente de los estilos de vida urbanos. Para 
lograr este propósito, la Escuela posibilita la reproducción social y 
económica del conocimiento socialmente requerido y contribuye 
también de forma directa al proceso de socialización que inicia en 
la familia. Pero, en el caso de la población que constituyó el interés 
central de la investigación, surgen varios interrogantes como son: 
primero, el papel asumido por la educación escolarizada frente 
a las tradiciones de las familias entre las cuales se encuentran 
sus sentidos culturales sobre el espacio y las territorialidades 
emergentes en el proceso de producción de territorio; segundo, 
¿dónde quedan las tradiciones culturales?; y tercero, ¿hasta qué 
punto la institución educativa asume este reconocimiento en sus 
funciones institucionales, toda vez que hay un sistema educativo 
del cual se forma parte y se debe responder a parámetros de orden 
nacional, relacionados con la ya mencionada reproducción social 
y económica de los estilos de vida urbanos?
Las reflexiones compartidas en este libro esperan contribuir 
a las actuales discusiones sobre la diversidad poblacional y 
cultural presentes en las ciudades colombianas que hacen parte 
de contextos educativos, planteando retos para la educación 
tradicional formal. No se encontrarán en este libro afirmaciones 
concluyentes sobre este hecho socioeducativo, pero sí, la 
visibilización de emergentes realidades territoriales ante las cuales 
el Sistema Educativo Nacional debe plantear nuevas propuestas 
educativas que posibiliten superar el estadio de aculturación y 
asimilación cultural al cual se han visto sometidos las niñas y 
los niños de las familias que forman parte de minorías étnicas, 
que por diversos procesos sociales han realizado encuentros con 
otras comunidades culturales que no han sabido comprenderles 
ni respetar su creación cultural y su derecho a ser diversos. 
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El barrio Tokio está localizado en la comuna Villa Santana y 
es producto de la planeación e implementación institucional de un 
reasentamiento poblacional, liderado por la Alcaldía de Pereira, 
cuyo fin principal consistió en reasentar población habitante de 
zonas de riesgo ambiental.
Más de cinco mil personas fueron reasentadas en los 
años 2006 y 2007, desde lugares principalmente rurales del 
municipio de Pereira, a las cuales se les dotó de novecientas 
veinte casas con destino residencial (Grueso Vanegas, 2018). 
De manera significativa, para los propósitos de la investigación, 
se identificaron tres situaciones compartidas entre las familias. 
A saber, la situación del desplazamiento forzado, un origen 
territorial en otros lugares del departamento de Risaralda y del 
territorio nacional; y, por último, su diversidad cultural compuesta 
por familias que proceden de comunidades negras, mestizas e 
indígenas.
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En el proceso del reasentamiento, el poblamiento del barrio 
no tuvo una orientación que recogiera los procesos comunitarios 
previos para ser considerados en el momento de entregar las 
viviendas a las familias. Por ejemplo, las redes familiares, los 
vínculos de amistad y solidaridad, entablados en los asentamientos 
informales, no constituyeron una pauta institucional para orientar 
las relaciones de vecindad en el nuevo asentamiento. La entrega 
de las viviendas a las familias se hizo por sorteo, considerándose 
su antigüedad en el proceso de reconocimiento institucional 
para su relocalización sin que hubiese una orientación de tipo 
comunitario o cultural para fortalecer las relaciones previamente 
establecidas.
El resultado de este desencuentro entre la institucionalidad, 
y los sentidos de filiación familiar y comunitaria es un nuevo 
territorio donde la población ha vivido un proceso en común para 
la consecución de una vivienda propia en un barrio formal, pero 
habitado por vecinos, conocidos y familias dispersas espacialmente 
en los cuatro sectores que conforman el asentamiento. Por 
esta razón, en el barrio, se debieron replantear las relaciones 
comunitarias y afianzar nuevos sentidos de vecindad pues, si en 
el anterior asentamiento el objetivo en común era lograr que se 
les oficializara la entrega de una vivienda en propiedad; tras la 
relocalización, el proceso comunitario se constituyó en torno 
al logro de objetivos relacionados con la implementación de 
obras de infraestructura y de apoyo gubernamental para atender 
necesidades sociales de la población. Después de más de diez años, 
el liderazgo y la organización comunitaria han girado alrededor 
de la gestión para lograr que el municipio realice obras como 
construcción de una cancha sintética, la pavimentación de la vía 
principal, la construcción del jardín infantil y la consecución de 
ayudas institucionales para la población más vulnerable por medio 
de subsidios para alimentación y estudio de población en edad 
escolar. Estas territorialidades que pueden identificarse como 
emergentes en relación con la satisfacción de necesidades sociales 
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(Grueso Vanegas, 2018) han cohesionado las cuatro Juntas de 
Acción Comunal las cuales representan a los cuatro sectores que 
conforman el reasentamiento.
El barrio Tokio está conectado al centro de la ciudad por una 
vía vehicular que atraviesa la comuna Villa Santana y al barrio 
que comparte el mismo nombre. Esta es la vía por la cual transita 
el transporte público, aunque hay otra alterna que conduce al 
corregimiento La Bella; no suele emplearse frecuentemente debido 
a su falta de mantenimiento. Sobre la ruta principal se encuentra el 
Colegio Jaime Salazar Robledo, el Jardín Infantil y los principales 
establecimientos comerciales como ventas de comidas, apuestas, 
tiendas y discotecas. También hay, al interior del reasentamiento, 
caminos secundarios para el tránsito vehicular y senderos 
peatonales, puesto que no todas las familias tienen la manera 
de acceder vehicularmente hasta sus viviendas. En el siguiente 
mapa, tomado de Grueso Vanegas (2018), puede visualizarse la 
distribución espacial del barrio.
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MAPA NRO. 1. División sectorial barrio Tokio.
Fuente: Grueso Vanegas (2018).
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Es común hallar entre la población reasentada en el barrio 
Tokio, familias que arribaron a la ciudad de Pereira, desplazadas de 
sus territorios de origen por hechos relacionados con la violencia, 
razón que motiva a los padres de familia a guardar silencio cuando se 
les quiere indagar al respecto. No es fácil lograr entablar un diálogo 
al respecto y no solo porque no se quiera especificar el nombre 
concreto de los municipios y corregimientos de donde proceden, 
sino porque aún es un tema que se prefiere eludir, evitando con 
ello, revivir el dolor que se genera al remembrar las situaciones 
que motivaron el desplazamiento y los consecuentes cambios 
generados en sus condiciones de vida. Entre otras razones, puede 
comprenderse con estas situaciones expuestas, porqué el silencio 
es un arma de protección ante las causas del desplazamiento 
violento, aun cuando las familias ya no compartan el mismo 
territorio con sus victimarios. Es pertinente indicar que las causas 
del desplazamiento forzado pueden también comprenderse en el 
contexto de conflictos socioambientales (Guha, 1994; Martínez 
Alier, 2002) en los territorios de origen de la población, en los 
cuales se han presentado disputas territoriales por el control del 
espacio para el usufructo de recursos naturales, en los cuales la 
población no puede defender sus modelos alternativos de vida, 
diferentes a los defendidos por el capitalismo (Escobar 1995, 
1999, 2005). 
En el proceso de movilidad poblacional, vivido por las 
familias, suelen haber habido diferentes estancias y escalas 
espaciales desde el lugar donde se produjo el desalojo hasta el 
establecimiento en su actual vivienda en el barrio Tokio. Las casas 
de familiares en áreas urbanas de las localidades municipales, 
las moradas de conocidos y familiares en el Área Metropolitana 
Centro Occidente —principalmente en los municipios de Pereira 
y de Dosquebradas—, algunos asentamientos informales y luego 
el barrio Tokio, suele ser el recorrido vivido en esa movilidad 
poblacional.
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A continuación, se comparte el mapa del lugar de origen, 
tomado de Grueso Vanegas (2018), en el cual puede apreciarse la 
presencia de población procedente de diferentes departamentos 
del territorio nacional, prevaleciendo Risaralda, Valle del Cauca 
y Chocó. 
MAPA NRO. 2.
 Departamento de procedencia de familias reasentadas.
Fuente: Grueso Vanegas (2018).
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Entre la población reasentada se identifican familias indígenas 
Embera que vinieron del departamento de Caldas, de comunidades 
asentadas en el departamento de Risaralda y del departamento del 
Putumayo. Esta población posee hablantes de sus lenguas nativas 
y del español, entre los que resaltan la comunidad Embera del 
municipio caldense de Ríosucio. Las familias mestizas proceden 
de diferentes departamentos del territorio nacional. Provenientes 
del litoral pacífico, las familias de comunidades negras llegaron 
principalmente desde los departamentos del Chocó, Valle de 
Cauca y del corregimiento de Santa Cecilia, perteneciente al 
municipio de Pueblo Rico, en el departamento de Risaralda 
(Grueso Vanegas, 2018).
Durante las jornadas de observación, realizadas durante el 
desarrollo del trabajo de campo, se pudo apreciar cómo las familias 
indígenas suelen hacer menos presencia en los espacios públicos 
sobretodo entre la población adulta. Las viviendas constituyen 
un espacio cerrado e íntimo, poco frecuentado por personas que 
sean ajenas a sus redes familiares y étnicas. En este sentido, la 
población procedente de comunidades negras y mestizas suelen 
ser más abierta a las relaciones entre vecinos y conocidos.
Las familias indígenas residentes en la ciudad de Pereira 
suelen estar orientadas por el liderazgo étnico que se concentra en 
el Cabildo Indígena de Kurmadó. Cada vez, este se consolida más 
como organización indígena para la protección de los derechos 
ciudadanos y familiares, y para la mediación entre las familias que 
residen en este municipio y la entidad territorial que constituye la 
Alcaldía de Pereira.
El barrio Tokio constituye un crisol de la creciente diversidad 
cultural en la ciudad de Pereira. Los nuevos territorios que se han 
configurado para dotar de vivienda a la población reasentada —en 
especial, a aquellos desplazados por la violencia desde la década 
de los noventa hasta la primera década del presente siglo—, dan 
cuenta de otra etapa en la cual las múltiples territorialidades se 
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suman a aquellas descendientes de las percepciones espaciales, 
tejidas en la tradición heredada de los colonos antioqueños quienes 
participaron en los primeros lineamientos del asentamiento que 
con el paso del tiempo propició la configuración socioespacial 
de la ciudad de Pereira (Jaramillo et al., 1963). Esta visión 
cultural, tiempo después, impulsaría la vocación comercial de 
puertas abiertas a la cual ha contribuido la estratégica ubicación 
espacial en el territorio nacional. En los años recientes, nuevos 
territorios como El Remanso o la ciudadela Salamanca dan cuenta 
del poblamiento diverso que va dinamizando la composición 
cultural de la ciudad de Pereira. Con las familias desplazadas —
principalmente de territorios rurales—, llegan nuevas lógicas de 
vida entre las cuales se encuentran nuevas concepciones espaciales 
que se trasladan con aquellas. Estas nuevas lógicas emergen en las 
territorialidades que sustentan las relaciones espaciales y sociales 
de las cuales harán parte a través de sus vínculos con los vecinos 
e instituciones en los barrios que el municipio ha planeado para 
su residencia.
Considerando la reflexión realizada por Borja y Castells 
(1997) sobre el fenómeno creciente de la multiculturalidad en las 
grandes ciudades, en la era de la globalización, también puede 
identificarse este fenómeno de manera persistente en una ciudad 
intermedia como Pereira, puesto que esta población indígena 
y negra se suma a la historia de la ciudad para contribuir a su 
producción territorial. Esta añade el componente significativo 
para señalar su creciente diversidad cultural. Este concepto 
de Comunidad Negra cambia en el espacio urbano y —con las 
nuevas generaciones—, en el lenguaje cotidiano. Lo anterior 
conlleva a la enunciación actual, presente en las demandas de 
reivindicación de los derechos de minorías étnicas, que deviene 
en «afrocolombianas» y «afrocolombianos». En esta dirección, los 
padres y abuelos también se familiarizan con el nuevo concepto 
por lo que es común escuchar el apelativo «afro» en el barrio 
Tokio cuando se quiere hacer alusión a un joven que es paisano o 
perteneciente a sus redes familiares o regionales. 
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Una vez que la población desplazada se localiza en la ciudad, 
se conjugan situaciones de tipo cultural, social y económico que 
determinarán su vinculación con los estilos de vida urbanos. 
Dadas las condiciones involuntarias en las que debieron salir 
de sus territorios, no suelen contar con recursos económicos 
suficientes para relocalizarse en la ciudad, ni con fuentes de 
empleo estables. Tampoco cuentan con la educación requerida 
para vincularse a la economía urbana formal, considerando que 
los padres de familia muchas veces ni siquiera cuentan con el 
bachillerato básico formal. La educación que era conveniente para 
sus territorios de origen, ya en las ciudades no es pertinente. Así, la 
falta de recursos económicos y la diferencia cultural se constituye 
en una barrera para su inclusión social en la vida urbana (Centro 
Nacional de Memoria Histórica [CNMH], 2015; Grueso Vanegas, 
2020). De entrada, como lo expresa Tzvetan Todorov (1984) sobre 
la «alteridad» o la «otredad», al entrar en contacto con otros 
grupos culturales con mayor poder social, tras un proceso de 
desplazamiento en circunstancias que económicamente no están 
a su favor, las comunidades culturales se constituyen en minoría 
y quedan sujetos a iniciar el proceso de adaptación cultural, 
resignificando sus vidas a partir de las nuevas exigencias de su 
entorno, posición sobre la que también reflexiona Escobar (2005).
Abordar el concepto de territorio implica asumir 
implícitamente la discusión sobre el espacio. Este es trabajado 
interdisciplinariamente desde diversos enfoques científicos. 
Como concepto polisémico, se hace necesario aclarar al lector 
cuál es el enfoque y autor que orienta la reflexión. Esta selección 
está mediada por su afinidad con el ámbito de la vida desde el cual 
se hace necesario asumirlo.
Desde la Geografía Política, Harvey (1977) señala la relación 
existente entre las relaciones sociales y espaciales, tal como 
también ya lo señalara el filósofo y sociólogo Henri Lefebvre 
(2013). Por su parte, el geógrafo señala el papel relevante, activo 
y participativo del espacio, el cual evidencia los procesos sociales, 
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más allá de considerarse como una forma espacial inanimada. En 
esta postura compartida por los dos autores mencionados hay una 
relación intrínseca entre el espacio y las relaciones sociales puesto 
que los espacios sociales son siempre espaciales y las relaciones 
espaciales son sociales. El espacio está acompañado del tiempo 
en las prácticas humanas ejercidas y estas no siempre se gestan 
sustentadas en la aceptación del orden institucional y del consenso 
social. En la práctica humana desarrollada en el espacio, se lee 
también una práctica espacial que evidencia una yuxtaposición 
alrededor de las condiciones que del espacio y del tiempo se han 
tornado imprescindibles para la vida cotidiana de las personas en 
los diferentes ámbitos en los cuales participan. En consecuencia, 
la representación previa que se tenga del espacio y del tiempo 
orientará el accionar que se materializa en el espacio (Harvey, 
1998).
Acorde a la capacidad de la creación e innovación humana, 
la concepción sobre el espacio es diversa entre diferentes 
comunidades culturales, así como las necesidades que en torno 
suyo se suscitan y, por ende, las prácticas humanas que en este se 
ejercen. Las prácticas espaciales están orientadas por diferentes 
tipos de relaciones, las cuales pueden ser de orden cultural, 
social y/o económico. Es allí donde puede estar el origen de la 
yuxtaposición de intereses en torno al espacio. En el espacio 
configurado como urbano, según la morfología social bajo la cual 
nos hemos organizado para vivir, hay valoraciones económicas 
que propugnan por buscar la mayor rentabilidad posible del 
suelo urbano. Estas se contraponen con las necesidades sociales 
de la población sin recursos económicos para participar en 
condiciones de equidad financiera en dicha pugna. El resultado es 
que, producto de la mayor capacidad de ejercer poder por parte 
de unos actores económicos en los lineamientos que definen la 
planeación de la ciudad, se restringe el espacio y las prácticas que 
pueden ser desarrolladas por sectores de la población acorde a su 
capacidad de adquisición y a la inclusión social que de ella haga la 
ciudad en el espacio urbano.
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Lefebvre (2013) resalta la relación existente entre las 
formas espaciales y las relaciones sociales. Acorde a diferentes 
actividades humanas, se entabla una necesidad de creación de 
específicos conceptos espaciales. Esto posibilita la comprensión 
de una diversidad de referencias espaciales que van a depender 
del tipo de relaciones ejercidas en el espacio, las cuales terminan 
institucionalizándonos. Las referencias espaciales terminan 
institucionalizándose, incidiendo en las acciones sociales que se 
gesten hacia el futuro puesto que buscan determinarlas. 
La fragmentación de los procesos territoriales de la población 
desplazada les induce a afrontar nuevas morfologías de relaciones 
sociales con otras formas de configuración espacial; en términos 
de Lefebvre (2013), otras formas de «producción del espacio 
social». En este contexto, puede señalarse que la territorialidad 
del Estado se encuentra liderada por las instituciones que planean 
e implementan el reasentamiento poblacional, dando paso a la 
creación de un nuevo barrio formal, a un nuevo territorio en 
el cual se localizarán las nuevas viviendas para las familias que 
lo habitarán. Más allá de la práctica social que se despliega en 
la vivienda —a partir de las necesidades familiares de afecto, 
protección y cuidado—, hay otras referencias espaciales que 
buscan propiciar diversos tipos de relaciones sociales en las cuales 
participan las creaciones culturales procedentes de espacios 
rurales, diferentes a los creados para las lógicas de vidas que 
sustentan las prácticas sociales cotidianas urbanas. Es necesario 
resaltar que, sobre los procesos de reasentamiento poblacional, se 
deben vencer los lugares comunes acerca del logro institucional 
de superación de una situación de riesgo o la adjudicación de una 
vivienda propia a una familia en condiciones de vulnerabilidad 
para avanzar hacia la discusión sobre la necesidad que tienen las 
familias de contar con un espacio que les posibilite el despliegue 
de sus orientaciones espaciales en sus prácticas cotidianas, sin 
que por ello se vean sometidos a los procesos tradicionales de 
aculturación. En estos casos, estos empiezan por la adecuación 
a otros tipos de espacio que no posibilitan la continuidad de sus 
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saberes culturales en relación con sus orientaciones espaciales. 
Aunque en estas situaciones de relocalización de familias, el 
aspecto financiero es decisorio para las decisiones de diseño de 
las viviendas; las territorialidades de las familias no deben seguir 
siendo ignoradas pues, como lo plantea Lefebvre (2013), por 
medio de la práctica social cotidiana, las familias continuarán 
buscando que la forma espacial converja con las relaciones que 
buscan propiciar en el espacio. De este modo, con el paso del 
tiempo, en una permanente relación con el espacio, se puede pasar 
a constituir un relevante lugar en las nuevas dinámicas urbanas 
sobre las cuales se insertan las familias. En la medida que las 
nuevas condiciones espaciales institucionalizadas lo posibiliten, 
lo anterior produciría la emergencia de territorialidades acordes 
a las situaciones que deben afrontar en consonancia con las 
significaciones traídas de su lugar de origen o su contradicción 
respecto a ellas mediante las prácticas sociales cotidianas.
La emergencia de conflictos en torno al espacio se explica 
porque no hay solamente una concepción sobre el espacio urbano 
(Harvey, 1977). Contrario a lo que suele concebirse desde las 
instituciones encargadas de regular las actividades en el espacio 
—con sus visiones técnicas que buscan su rendimiento en la 
planeación de viviendas, vías, y la omisión de espacios de encuentros 
públicos y comunitarios—, no es el Estado, por intermedio de 
esas concepciones espaciales específicas —institucionalizadas—, 
quien define el territorio pues este no obedece a una visión 
homogénea. A pesar de haber existido siempre la propensión, 
por parte de los actores territoriales, hacia una exclusividad sobre 
las significaciones que se posean sobre Este (García, 1976); habrá 
otros actores que pugnarán por hacer sentir también su sentido 
sobre el espacio, aunque en un momento determinado pueda ser 
excluido. 
De este modo, desde diferentes enfoques teóricos que 
comprenden el territorio y las formas espaciales, creadas para las 
relaciones sociales en su sentido cultural, puede comprenderse 
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que las prácticas espaciales no son estáticas; su dinamismo 
hace que entren en conflicto, se encuentren, se desencuentren 
y se superpongan unas sobre otras; no están determinadas 
exclusivamente por aquellas emanadas de las instituciones. No 
se puede olvidar que, por un lado, estas prácticas espaciales 
producirán el territorio requerido para quienes precisan su 
continuidad; por otro, aquellas prácticas obedecen a orientaciones 
que requieren ser materializadas.
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DE LA POBLACIÓN INFANTIL
DEL BARRIO TOKIO
En este capítulo se plantearán situaciones vivenciales que 
forman parte de las relaciones espaciales de las cuales participa 
la población educativa perteneciente a las familias reasentadas 
en el barrio Tokio, las cuales incluyen los procesos de movilidad 
poblacional y la relocalización en el tramo urbano de la ciudad 
de Pereira. Inicialmente, se abordarán las situaciones de la ciudad 
para llegar al territorio de análisis constituido por el barrio Tokio.
En el contexto mundial de la globalización, la tendencia de las 
ciudades a ser multiculturales ha sido creciente dado el receptáculo 
de población en el cual se convierten ante las olas de diferentes 
tipos de migraciones que se presentan en sus espacios. Esto 
conlleva a que se presenten procesos sociales y culturales que las 
reconfiguran desde su interior. Este fenómeno social de movilidad 
poblacional trae consigo la presencia de la diversidad cultural la 
cual dinamizará las formas de vida en los medios urbanos, lo 
que incluye la configuración espacial. Obedeciendo a diferentes 
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motivaciones que incluyen situaciones de orden político, social y 
ambiental; los gobernantes a cargo de las entidades territoriales, 
como son los municipios, se han visto en la necesidad de replantear 
los límites que demarcan la frontera entre el espacio urbano y el 
rural. Plan de Ordenamiento Territorial, Zonas de Expansión 
Urbana y Planes Parciales son nuevos conceptos técnicos, 
referidos al espacio que ha emergido en los municipios, a la luz 
de la Ley 388 de 1987 de Ordenamiento Territorial y de la Ley 
1454 de 2011. Aquellos institucionalizan una visión técnica sobre 
el espacio que se asume como «colectiva», respondiendo a un 
enfoque político-administrativo en la jurisdicción del municipio 
(Fals-Borda, 1997). Estas nuevas configuraciones espaciales 
van imbricando nuevas relaciones sociales. Allí, las ubicaciones 
espaciales permiten entrever situaciones de la población que las 
habita. El barrio Tokio, por su reciente configuración en la ciudad 
de Pereira, posibilita realizar una lectura de un espacio social 
que está en producción ya que la territorialidad estatal definió 
inicialmente unas concepciones espaciales, pero, al llegar la 
población, ella también comenzó a participar activamente en las 
relaciones espaciales que produce el territorio.
No obstante, a pesar de la reconfiguración espacial que se 
materializa en la ciudad con la construcción de nuevos barrios 
para albergar a la nueva población que llega a la ciudad, no 
necesariamente con ellos se conduce al establecimiento de 
relaciones socioespaciales incluyentes para ella. Tal como pueden 
implementarse edificios para las instituciones educativas con el 
fin de hacer partícipe a la población de la inclusión educativa, 
también pude generarse en el mismo proceso un desencuentro 
cultural en un plano de desigualdad social. Se reproducen así, 
relaciones sociales en los espacios urbanos que no protegen la 
diversidad cultural, destinándole a la población desplazada y 
étnica un lugar de exclusión social que no les permite integrarse 
en condiciones equitativas a la producción económica y social de 
la ciudad. 
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Pero pese a las anteriores situaciones, la población no 
asume un papel pasivo en los territorios urbanos. Las ciudades 
contemporáneas, aun asumiéndose como una unidad político-
administrativa, se reproducen en un contexto de creaciones 
sociales diversas donde no es posible pensar que haya un solo 
orden lógico que determine la forma de continuidad social de 
las vidas de las personas en la ciudad. El tiempo y el espacio son 
percibidos de diferentes maneras por los grupos diversos que 
integran la ciudad, dotándola de sentido, significándola para ellos 
y, a la vez, agregándole un componente que le dará un matiz de 
diversidad para su devenir histórico.
Las relaciones de poder buscan establecer un orden en este 
entramado de significaciones que constituye la ciudad. De esto 
resultan fenómenos de exclusión social e inclusión social que 
afectan negativamente a la población; ajena a los mecanismos 
de poder y de control de las instituciones públicas, que regulan 
las vidas de las personas en la ciudad y que limitan el pleno 
desarrollo de sus capacidades sociales, económicas y políticas. 
Así, la exclusión social, según De Haan y Maxwell (1998), incluye 
diferentes circunstancias que abarcan la privación económica por 
falta de recursos para participar de la producción económica y 
social en la ciudad; la desvinculación de relaciones sociales que 
podrían facilitar la participación en las dinámicas de grupos 
sociales e institucionales propias de la vida urbana; la falta de 
representación política efectiva que les haga partícipes —en 
condiciones de equidad—, en la distribución de recursos sociales, 
culturales y materiales. Esto último, sin duda, traería consigo la 
oportunidad de participar activamente en las decisiones que le 
afectan.
El mecanismo social que posibilitaría revertir esta situación 
y propiciar mecanismos de inclusión social consiste en una 
política pública que, de una manera objetiva, pero atendiendo 
las particularidades propias de los contextos locales, visibilice la 
presencia de las minorías culturales sin pretender homogeneizarlas 
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ni designarles un lugar de subordinación social donde la única 
alternativa sea la adaptación cultural, como ya se conceptualizó 
en el capítulo anterior.
Como se decía al comienzo de este capítulo, en las ciudades 
actuales, con dinámicas socioespaciales como las que vive la 
ciudad de Pereira, la cual ha sido una opción para desplazados 
por la violencia, se debe empezar a leer los procesos de diversidad 
cultural y las consecuentes respuestas que se deben dar desde las 
instituciones para proteger dicha diversidad. En este contexto 
de diversidad, el concepto de comunidad (Weber, 1964) 
cobra también importancia, puesto que refiere a vínculos que 
relacionan personas y familias orientados por afinidades sociales 
e identidades culturales en la ciudad. Debe resaltarse la diversidad 
de comunidades que conforman la ciudad y que se localizan en 
un mismo espacio como puede ser un barrio, dados los diversos 
orígenes territoriales y culturales de la población migrante que 
llega a ella.
Con todo, el reto es rescatar la diversidad cultural que 
constituye la ciudad, no convertirlo en un problema; posición 
que suele asumirse desde la tradición cultural homogeneizadora 
ante el encuentro con otras formas de pensamiento, sustentado 
en significaciones étnicas que se contraponen con visiones 
hegemónicas ya legitimadas en las ciudades. Su emergencia en estos 
contextos urbanos debe ser atendida por los entes gubernamentales 
y estatales. Por la importancia que dicha diversidad representa 
para el proceso de socialización y reproducción social, la 
educación está llamada a cobijar esta diversidad. Aquella debe 
apuntar a preservarla mediante su inclusión en sus propósitos 
institucionales, aportando la continuidad de las tradiciones 
culturales y de la diversidad, presentes entre las comunidades 
actuales.
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Como ya se ha indicado antes, el barrio Tokio es producto 
del diseño e implementación de un proyecto de Reasentamiento 
Poblacional que inicialmente se gestó bajo una territorialidad 
estatal. Una vez poblado por la comunidad reasentada continúa en 
su producción con las prácticas espaciales que las familias realizan 
en su interior. El concepto de territorio, acogido para el desarrollo 
de la investigación, se aparta de las concepciones que lo refieren a 
su especificidad espacial y se buscó comprenderlo en relación con 
la importancia que reviste en las relaciones culturales y sociales. 
Para su comprensión antropológica, ha sido fundamental el 
aporte teórico de José Luís García (1976) y muchos otros autores 
que refieren la relación de dicho concepto con la creación cultural, 
entre los que destacan Gouëset (1999), Jasanoff (2007) y Nates 
(2010). Desde este enfoque teórico, se resalta la relación entre 
el territorio, las identidades, las representaciones y los símbolos 
que, de manera colectiva e individual, se manifiestan por medio 
del ejercicio de la territorialidad (Grueso Vanegas, 2018). En este 
sentido, más que vivir en un espacio, sus habitantes propugnarán 
porque este tenga su sentido de vida, y responda a sus demandas 
simbólicas y vivenciales, acordes a su cultura. 
La territorialidad puede comprenderse como un acervo que 
anida, a su interior, las tradiciones compartidas por los mayores 
respecto al espacio, pero que también posibilita la emergencia 
de nuevos sentidos espaciales ante las nuevas circunstancias que 
traen consigo los cambios de territorio y de formas de vida. En 
este constante dinamismo, pueden encontrarse la tradición y la 
innovación por medio de las territorialidades emergentes. Esta 
innovación puede obedecer a las necesidades de adecuación 
de nuevos espacios o a la necesidad de satisfacer demandas 
apremiantes como es la supervivencia cotidiana: una casa edificada 
para ejercer prácticas espaciales, ligadas al ámbito familiar de 
cuidado y protección, se combina con una práctica para propiciar 
ingresos que solventen los gastos del hogar. 
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También, surgen encuentros con prácticas culturales que 
proporcionan nueva información sobre otras formas de resolver 
asuntos de la vida cotidiana. En ese sentido, las personas tienen 
la oportunidad de participar de nuevas relaciones —de la cuales 
eran ajenas—, como son otros espacios educativos y recreativos 
en espacios urbanos que pueden variar notoriamente respecto 
a los espacios rurales de donde procede la población étnica. 
De dicha interacción da cuenta el lenguaje al aprehender el 
significado de sentidos culturales espaciales que conciertan y/o 
entran en conflicto entre ellas y/o con normas legales que buscan 
regular las relaciones espaciales, orientadas por la territorialidad 
institucional. Estas territorialidades se evidencian materialmente 
en el espacio. Los sentidos espaciales son partícipes activos de las 
relaciones que las personas entablan en el espacio, y se encuentran 
direccionadas por intereses y motivaciones individuales, familiares 
y grupales, por ejemplo. 
La diversidad cultural de la cual hace parte la población 
indígena y afrocolombiana del barrio Tokio preserva tradiciones 
y costumbres en el nuevo territorio a través de sus prácticas 
espaciales, relacionadas con los ritmos musicales propios del 
Chocó Geográfico y con la estética personal. Todo esto se evidencia 
en los peinados afrodescendientes para mujeres y hombres, y 
en la expresión artística de los indígenas Embera —evidente en 
sus collares y trajes de colores con tonalidades alegres como el 
verde, rojo, amarillo y fucsia—. Las redes familiares y territoriales, 
tanto de las familias indígenas como afrodescendientes 
—vinculadas gracias a los afectos y a las afinidades, producidos 
por las identidades culturales compartidas de las cuales han sido 
partícipes sus territorios de origen—, siguen uniéndoles en las 
relaciones que se entablan en el barrio. Los productos empleados 
en la alimentación como el «primitivo», el pescado o el queso, 
siguen siendo requeridos en la gastronomía de los hogares.
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Las territorialidades preservadas desde sus territorios de 
origen están vivas en la memoria de los mayores y en las prácticas 
espaciales ya descritas; incluso estas están presentes entre los 
jóvenes y adultos menores que alcanzaron a vivenciar esos espacios 
durante algunos momentos de su niñez antes de que se provocara 
el desplazamiento que condujo a sus familias hasta la ciudad 
de Pereira. Sin embargo, respecto al caso de los niños, que han 
nacido en el territorio urbano, en el barrio Tokio, las condiciones 
familiares y espaciales han sido diferentes. El entorno natural que 
tuvieron la oportunidad de disfrutar sus padres, tíos, abuelos y 
demás parientes mayores ya no forma parte de su presencialidad, 
pero viaja por medio de la memoria que les es remembrada en 
sus círculos familiares y comunitarios. No obstante, hay prácticas 
espaciales de las cuales ellos no son partícipes por vivir su niñez 
en un territorio urbano. 
En los espacios urbanos no se posibilita la cotidianidad del 
esparcimiento en los ríos, el disfrute de juegos infantiles en casas de 
patios amplios y la gastronomía con base en alimentos abundantes 
en territorios rurales, los cuales se tenían a disposición permanente 
y sin tener que asumir un valor monetario para acceder a ellos. De 
este modo, la gastronomía se modifica por la escasez o alto costo 
de algunos alimentos en la ciudad, como el pescado, el coco y el 
chontaduro. Para su adquisición deben trasladarse al centro de la 
ciudad y no siempre cuentan con el dinero para el pasaje ni para 
consumir cotidianamente estos alimentos.
Como parte del proceso de investigación, se realizaron talleres 
en el Centro Educativo Jaime Salazar Robledo con población 
educativa infantil residente en el barrio Tokio y estudiante de 
los grados escolares entre 1.o y 5.o de la básica primaria. Las 
enunciaciones que los niños y niñas realizaron sobre el barrio y la 
Institución Educativa —los cuales a continuación se comparten— 
fueron obtenidas en dichas sesiones2. 
2 Los datos aquí compartidos fueron elaborados como parte del trabajo de campo del cual participó 
el trabajo de grado de Bolívar y Berrio (2017). Este trabajo de grado se desarrolló en el contexto 
de la investigación institucional del cual se deriva este libro.
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Para orientar la elaboración de los mapas parlantes se 
les sugirió a los participantes que ilustraran, en el papel, los 
sentimientos o temores que les provocaba pensar en lugares del 
barrio. Tras realizar la ilustración en el papel, se les indagó por 
las razones que les motivaron a fijar un lugar y una práctica en 
especial: la respuesta fue que así lo presenciaron. Primeramente, 
estos ubican el colegio y reconocen que desde ahí inicia el barrio; 
luego, realizan el recorrido de las calles que conducen hacia este 
y empiezan a identificar los lugares que tienen más relevancia 
para ellos. Inicialmente, estos ubican un parque localizado en 
la manzana 1, en el Sector 1; seguido del lugar donde se edifica 
la iglesia católica, las canchas sintéticas y cada una de sus casas. 
Entre las ilustraciones realizadas, resaltan «la cancha de atrás» 
como llaman a uno de los parques. Este lo asocian con mucha 
inseguridad (Bolívar y Berrío, 2017).
IMAGEN NRO. 1. Ilustración del barrio Tokio desde la percepción
de la población infantil desde los grados 1.o hasta 5.o.
Fuente: Elaboración obtenida en el trabajo de campo
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Por la importancia que tienen los juegos y las actividades de 
esparcimiento para la población infantil en su proceso de 
socialización, se les propuso a los participantes en el transcurso 
de uno de sus talleres que ilustraran los lugares y horarios en 
los cuales realizaban esas actividades. Entre las respuestas, se 
registraron las entradas «fútbol», «patinaje», «bicicleta», «en 
las canchas», «con amigos», «hasta las 4 de la tarde podemos 
jugar», «de 12 a 4, de resto no, es muy peligroso» (Bolívar y 
Berrío, 2017). En las respuestas obtenidas se hizo alusión a 
hechos de violencia presentados al interior del barrio y que están 
relacionados con personas que no forman parte de sus círculos 
familiares. Los niños se consideran ajenos a estos fenómenos 
e indican que no se relacionan con las personas que realizan 
esas prácticas. De igual manera, estos son conscientes de la 
inseguridad que genera para ellos la presencia de consumidores y 
expendedores de estupefacientes en los espacios abiertos, lugares 
en los cuales sus padres y madres no pueden prestarles atención.
IMAGEN NRO. 2. Fotografía de «la cancha de atrás». 
Fuente: Archivo personal de la autora.
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Acorde a las respuestas obtenidas a través de los mapas 
parlantes, se pudieron identificar las prácticas vinculadas con 
el consumo y expendio de sustancias psicoactivas, las cuales 
constituyen una amenaza para su integridad. Sin duda, este 
constituye un riesgo latente con el cual conviven los niños. 
Respecto a dicho peligro, la población también elabora una 
percepción de lugares y de prácticas que allí se realizan; bien sea 
de alegría entre amigos y amigas, o de amenaza ante personas 
extrañas a sus familias y vecinos más cercanos. El barrio se puede 
considerar un territorio local, donde son identificables formas 
propias de opresión que aterrorizan a las familias. Estas formas 
no son intrínsecas al barrio; son extra locales porque su presencia 
no se reduce al barrio. Estas mediaciones de dominio también 
integran la construcción de identidad que los niños y las niñas 
elaboran sobre el territorio y sobre sí mismos al asignarse un lugar 
en relaciones de poder que les dominan y les someten (Escobar, 
2005).
Luego de triangular la información obtenida de los diálogos 
con las personas adultas y los talleres realizados con los niños en 
la Institución Educativa acerca de las percepciones que tienen 
sobre los espacios públicos, se pudieron ampliar las afirmaciones 
de los niños sobre la «gente mala» y las prácticas que se realizan 
en los lugares que ellos señalan como «peligrosos».
IMAGEN NRO. 3. Mapa parlante.
Los lugares más gratificantes, identificados por la población infantil.
Fuente: Elaboración obtenida en el trabajo de campo
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Queriendo indagar sobre los lugares que tienen importancia 
en el barrio, se les preguntó a los niños y niñas asistentes en el 
taller sobre aquellos sitios que les resultaban más gratificantes. La 
ilustración respondió a la identificación del colegio, la cancha, el 
parque ubicado en el Sector 1, la construcción de la edificación de 
la iglesia católica sobre la vía principal, los cultivos de pancoger que 
rodean las viviendas, la gallera, el control de buses y «el tiradero 
del colegio». Este último consiste en una montaña localizada en la 
parte trasera del colegio, en la cual juegan deslizándose. 
También presentan en sus ilustraciones e identifican como 
un lugar muy gratificante «la biblioteca de César». Esta hace 
referencia a una casa que, como las demás, fue construida en el 
Sector 4 del barrio con fines residenciales. El propietario, en un 
gesto de solidaridad con sus vecinos, ha compartido el espacio 
destinado a la sala y el comedor en el diseño inicial de la vivienda 
para que haga las veces de biblioteca comunitaria. Los libros han 
sido adquiridos a través de donaciones, conseguidas gracias a 
la gestión del grupo cultural «Impacto juvenil», del cual es líder 
el dueño de la residencia. La atención en la biblioteca se brinda 
por parte de los demás jóvenes quienes, de manera voluntaria, 
colaboran para acompañar a la población infantil en sus tareas en 
horarios extraescolares. La biblioteca no cuenta con ningún apoyo 
oficial para su funcionamiento y, a falta de espacios culturales, 
representa una alternativa comunitaria con la cual la población 
infantil y juvenil puede integrarse en torno a actividades que 
contribuyan a su bienestar educativo y cultural.
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IMAGEN NRO.4. Fotografía de niños en la
«Biblioteca de César».
Fuente: Archivo personal de la autora.
Imagen Nro. 5. Fotografía de planta interna
del Colegio Jaime Salazar Robledo.
Fuente: Archivo personal de la autora.
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Imagen Nro. 6. Fotografía de exterior
del Colegio Jaime Salazar Robledo.
Fuente: Archivo personal de la autora.
Por su parte, «el tiradero del colegio» es una montañita que 
hay detrás de la institución educativa a través de la cual ellos se 
deslizan como parte de una práctica de recreación. Desde allí, los 
chicos y chicas tiran aviones de papel realizados por ellos mismos 
(Bolívar y Berrío, 2017). De esta forma, la población infantil va 
dotando de sentido estos lugares institucionalizados, en los cuales 
se sienten más seguros, por medio de sus prácticas espaciales 
consistentes en juegos y actividades culturales grupales. Sin 
embargo, este espacio se encuentra delimitado por los peligros de 
los otros actores con los cuales sus familias comparten el territorio.
La razón que dan los niños para considerar la importancia 
de los lugares señalados, se sustenta en la seguridad y protección 
que les brinda la Institución Educativa a diferencia de los lugares 
considerados como «peligrosos». Las prácticas espaciales que 
49
Clara Inés Grueso Vanegas
realizan los niños y niñas en el colegio dan cuenta de la relevancia 
que este tiene para la población ya que constituye un espacio 
de protección por parte de los docentes, y la institucionalidad 
educativa y gubernamental. Allí se sienten salvaguardados de 
las amenazas anteriormente mencionadas. El edificio destinado 
a la práctica religiosa por quienes profesan la religión católica 
también resultó ilustrado, situación que puede explicarse al estar 
localizado sobre la vía principal, a la vista de las personas mayores. 
Sin embargo, en horas de la noche, este representa una amenaza 
para la seguridad de la población infantil. 
Esta situación de vincular la edificación, destinada para 
prácticas religiosas, a los juegos infantiles se debe a que, en el 
momento de realización del taller, el edificio de la iglesia católica 
se encontraba en construcción y los niños entraban a jugar en ella 
por no haber restricciones para el acceso.
Los espacios identificados en las actividades grupales 
evidencian cómo se hacen partícipes de la producción del 
territorio. Así, entre estas, emergen territorialidades manifiestas 
en sus prácticas de juegos infantiles. Aquellas les significan el 
espacio acorde a la información que reciben de sus familias y a las 
restricciones que se les hacen para transitar por dichos espacios. Al 
preguntarles por los lugares que les gustan, se obtuvo la siguiente 
respuesta, la cual refleja cómo los espacios grandes posibilitan sus 
actividades recreativas, a diferencia del interior de las viviendas 
donde, por las limitaciones que representa la falta de espacio para 
jugar, no les es fácil realizar estas acciones.
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Imagen Nro. 7. Fotografía de cancha sintética,
barrio Tokio en horas diurnas.
Fuente: Archivo personal de la autora.
Imagen Nro. 8. Fotografía de cancha sintética,
barrio Tokio en horas nocturnas.
Fuente: Archivo personal de la autora.
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Imagen Nro. 9. Fotografía de población infantil realizando 
prácticas de juego en espacios públicos cerca a sus viviendas.
Fuente: Archivo personal de la autora.
Respecto a la importancia de la Institución Educativa, uno de 
los docentes entrevistados compartió su interpretación sobre las 
respuestas ofrecidas por los niños en el taller: «Lo que le puedo 
decir es que por las problemáticas y peligros que se viven en el 
barrio y que son una amenaza constante para los niños y las niñas, 
en el colegio, a su interior se sienten más seguros. Las calles a veces 
son peligrosas y acá al interior del colegio, estudian, se sienten 
protegidos y pueden recrearse tranquilamente» (Comunicación 
personal, docente Institución Jaime Salazar Robledo, 2017). Fuera 
del colegio, el espacio que más seguridad les ofrece corresponde 
a sus casas ante el calor de sus familias y la ausencia de peligros 
externos. 
Las niñas participantes del taller en torno a los mapas 
parlantes sustentan la importancia del colegio en la educación que 
reciben, la cual les ayuda a superar los problemas y se relaciona 
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con la población de su edad. Al respecto, una de ellas asevera: 
«venimos al colegio, aprendemos, jugamos y compartimos con 
nuestras amigas. Las profesoras nos escuchan y estamos más 
seguras» (Comunicación personal, estudiante Jaime Salazar 
Robledo, 2017). 
Al interior de las instalaciones del colegio, para las niñas y los 
niños tiene un sentido emotivo la cancha, lo que se debe a que en 
ese espacio realizan juegos infantiles. Allí ensayan bailes que luego 
exhiben en actividades culturales del barrio y de la Institución 
Educativa, y realizan las actividades deportivas institucionales.
Para la realización de actividades culturales externas al 
colegio, el lugar preferido es el espacio público en el Sector 1. 
La administración municipal destinó este espacio para llevar 
a cabo prácticas espaciales de esparcimiento infantil con una 
infraestructura que se fue deteriorando con el tiempo. El espacio 
constituye un lugar de disputa entre la comunidad y las personas 
integrantes de la delincuencia organizada. En este sentido, 
estas constituyen dos actores territoriales que, con su presencia 
y prácticas espaciales, se alternan el lugar. Con el tiempo se ha 
propiciado que, acorde a la relevancia de las prácticas, se ceda 
en presencia física por parte de la delincuencia organizada. En el 
resto del tiempo, es usual su presencia. Este espacio constituye el 
«lugar» donde se realizan las novenas en el mes de diciembre y se 
hacen las recreaciones a la población infantil. Cabe mencionar que 
los líderes juveniles han logrado que en el día sea disfrutado por 
los niños y los adolescentes. Allí también se realizan los eventos 
de «las peinadoras» a través del cual las mujeres afrodescendientes 
adultas exhiben el arte del trenzado de sus peinados y se encuentran 
en torno a esta práctica cultural, referida a la estética femenina. 
Los cultivos de pancoger que rodean las viviendas también 
constituyen un lugar identificado por los niños y las niñas para 
sus juegos infantiles. Cultivar plantas de plátano, café y yuca, entre 
otros, representan la continuidad de los saberes propios de sus 
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territorios de origen. Son prácticas espaciales que las familias han 
desarrollado en las áreas verdes que circundan las viviendas y que 
son de propiedad del municipio de Pereira. Sin embargo, no se 
puede perder de vista que, dadas las condiciones de aislamiento 
en las cuales se encuentran estas áreas, suelen ser una amenaza 
para la seguridad de los infantes ya que son ser frecuentadas por 
personas consumidoras de sustancias psicoactivas.
Por su parte, las pequeñas huertas caseras, principalmente 
con cultivos de aromáticas que los padres de familia tienen al frente 
de sus viviendas, son reconocidas por la población infantil como 
espacios que tienen sentido para ellos, pues les gratifica verlos 
reunidos en torno a ellas. Las prácticas en torno a estas huertas 
integran a los miembros de la familia y propician la transmisión 
de saberes de padres a hijos, al compartirse los usos domésticos 
que se les dan a las plantas, relacionados con remedios caseros. 
Cuando se cosechan las plantas alimenticias como cilantro, 
tomate y lechuga, son consumidas por la familia y es usual que se 
compartan con vecinos y familiares que se encuentren cercanos 
a las viviendas a pesar de la poca cantidad que pueda producirse. 
Imagen Nro. 10. Huerta casera frente a las viviendas
sobre vía peatonal.
Fuente: Archivo personal de la autora.
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A pesar de los peligros que asechan a los niños y las niñas, 
existe una comprensión mental de la espacialidad del barrio que 
juega a su favor. En un recorrido de observación realizado en su 
compañía, se pudo evidenciar, reafirmar y constatar su ubicación 
espacial, su orientación y su conocimiento de los lugares y de 
las prácticas que en ellos se realizan. De igual manera, los niños 
identifican los lugares peligrosos para su integridad física.
Algunos lugares que fueron identificados como importantes 
para sus actividades de esparcimiento —pero que quedan ajenos 
al barrio Tokio—, son los ríos existentes en el municipio de 
Pereira: el río Consotá, el río Otún, la quebrada Canceles, son 
frecuentadas en la compañía de adultos cuando las condiciones 
climáticas lo permiten. Esta gratificación espacial en torno a 
las corrientes hídricas se explica por el lugar de origen de sus 
familias en territorios chocoanos con abundancia de ríos. Por 
esta razón, cobra un sentido espacial significativo para ellos. Es 
usual que se trasladen a un río para bañarse y cocinar como parte 
de actividades familiares. Cuando los niños y niñas enuncian los 
paseos al río, expresan en su rostro un sentido de alegría el cual 
puede ser interpretado como la gratificación que les producen 
esos espacios hídricos. 
La diversidad en el origen territorial y cultural ha propiciado 
un encuentro de enorme riqueza para la vida en comunidad, 
debido a que en su proceso de socialización han vivenciado 
diferentes significaciones y prácticas culturales que comparten con 
sus vecinos del barrio. No constituyen pautas de discriminación 
ni de jerarquización para las relaciones que se propician en los 
diferentes sectores que integran el barrio. Las prácticas recreativas 
de los niños son propias de sus lugares de origen y están ligadas 
al uso de espacios amplios; son juegos infantiles por medio de 
los cuales ellos también realizan actividades de socialización, 
prácticas como fútbol, «endiablado» y «escondite americano».
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Imagen Nro. 11. Fotografía durante la realización
del taller con la población educativa I. 
Fuente: Elaboración obtenida en el trabajo de campo
Imagen Nro. 12. Fotografía durante la realización
del taller con la población educativa II.
Fuente: Elaboración obtenida en el trabajo de campo
Las prácticas culturales que se gestan en el barrio por parte 
de la población juvenil con los niños y las niñas han cohesionado 
a la comunidad en torno a la preservación y recuperación 
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de ritmos musicales, culinaria y prácticas estéticas como los 
peinados femeninos y masculinos, consistentes en los trenzados 
y ornamentación con chaquiras. Este saber se ha recuperado 
gracias a las mujeres peinadoras jóvenes quienes innovan con 
nuevos estilos y adornos los cuales son exhibidos en actividades 
de encuentro comunitario como el evento anual denominado 
Tokiomanía que se realiza en el barrio en el mes de octubre. En esa 
dirección, «las cantaoras» constituye una práctica que se mantiene 
entre las mujeres adultas, la cual forma parte de la identidad 
cultural afrodescendiente. 
Las actividades culturales son gestadas por el grupo cultural 
Impacto Juvenil. Este colectivo constituye un aporte relevante a la 
reproducción cultural de las significaciones y prácticas culturales 
de la comunidad afrodescendiente; hace parte de los procesos 
a la población infantil y juvenil, con el respaldo de las personas 
adultas que les comparten su conocimiento y les colaboran en 
las actividades comunitarias. En torno a estas prácticas que se 
llevan a cabo sobre el espacio público del Sector 1, la vía principal 
y la Institución Educativa Jaime Salazar Robledo, la comunidad 
se cohesiona, puesto que sus actividades no son exclusivas de la 
población afrocolombiana. A estos eventos se vinculan mestizos e 
indígenas, unas veces participando de las actividades, otras veces 
presenciándolas y comprando las comidas que se ofrecen en los 
bazares que realizan en los espacios públicos.
Como parte del trabajo de campo, se realizó una entrevista 
grupal a algunos jóvenes egresados del Colegio; en su mayoría, 
estudiantes universitarios, entre los cuales se encontraban 
mestizos, afrodescendientes e indígenas. Esta entrevista buscaba 
indagar si ellos reconocían la diversidad cultural, presente en 
el barrio durante el tiempo en el cual transcurrió su niñez. Las 
respuestas obtenidas permitieron comprender que crecieron 
siendo conscientes de esa diversidad y no la vieron como una 
amenaza sino que, por el contrario, se dejaron permear por ella y se 
complacen de tener, entre sus círculos cercanos, amigos y amigas 
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de diversos orígenes culturales. De hecho, los siguen vivenciando 
en la Tokiomanía donde se comparten ritmos musicales propios 
del litoral Pacífico. Ellos llegaron a la conclusión de que el barrio 
posibilita el encuentro entre diversas culturas de diferentes lugares. 
Así, más que propiciar desencuentros, lo que se ha generado es un 
encuentro respetuoso: «… con los niños se generan encuentros, 
ellos juegan entre sí y no están pensando en diferencias. Los 
pequeños que nacen se mezclan, los afros toman de los mestizos 
y los mestizos de los afros» (Comunicación personal, octubre de 
2017).
En la entrevista grupal se resaltó la percepción pluriétnica 
de los jóvenes sobre las relaciones que se tejen en el barrio; la 
riqueza cultural evidente en diferentes tradiciones y hábitos que 
son recreados en el barrio, el cual se potencializa con diferentes 
creaciones culturales y festividades locales como la Tokiomanía, el 
día de la Afrocolombianidad y la semana de la Interculturalidad, 
respectivamente.
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Y LA EDUCACIÓN FORMAL
El contexto social del cual es partícipe una persona tiene 
un entramado de relaciones culturales y sociales de significación 
donde el sujeto es educado. Estas influirán de manera determinante 
en su desarrollo como ser humano. El tiempo y el espacio 
configuran dicho contexto e influirán en el pensamiento y en el 
comportamiento de la persona ante diferentes circunstancias de la 
vida. Estos lo harán particular ante otras personas procedentes de 
otros contextos sociales, en tanto moldean los procesos cognitivos 
en cada persona (Vygotsky, 1993). En este proceso intervienen 
quienes interactúan con el infante durante sus primeros años de 
vida, a saber: la Familia y la Escuela. Constituidas por la sociedad, 
estas conforman un nivel más estructural, permeadas por un 
nivel cultural o social general; asimismo, en estas se comparte el 
lenguaje, un conocimiento sistematizado, y unos fines sociales y 
económicos hacia los cuales apuesta dicho conocimiento, acorde 
a sus prioridades históricas.
En nuestro medio, el contexto social inmediato e institucional 
durante los primeros años de socialización de la persona, lo 
conforma la familia, el espacio residencial y la escuela. Estos le 
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comparten los saberes culturales y sociales, la valoración sobre los 
hechos de la vida social y natural, y las formas de responder ante 
ellas al individuo. Estas valoraciones ofrecidas desde los diferentes 
ámbitos mencionados pueden coincidir o no. La Escuela hace 
parte del sistema institucional que representa la estructura social. 
De esta índole, prepara al individuo para hacerlo partícipe de las 
relaciones sociales y económicas; ejerce un papel fundamental en 
el proceso de socialización; e influencia determinantemente en la 
posición de mundo que adquiera el educando. Dichas posturas 
pueden entrar en conflicto con las tradiciones que, desde la familia 
y el medio comunitario, se le comparten al niño; máxime cuando 
se trata de la identidad cultural de una comunidad y, más aún, 
cuando se trata de aquellas procedentes de otros territorios que 
traen un acervo cultural ajeno a la vida urbana.
Ante estas situaciones emergentes para las instituciones 
educativas, el reto consiste en plantear alternativas que reconozcan 
el contexto social donde los estudiantes encuentren legitimadas 
sus tradiciones y costumbres, apostándole a resaltar la diversidad 
cultural; la cual, lejos de considerarse una amenaza para el 
ejercicio educativo, debe ser considerada como una fuente de 
originalidad y enriquecimiento para el ejercicio docente. Así, este 
lograría proyectarse más allá del aula, hasta el contexto social del 
cual procede la población. Visto desde la institucionalidad formal 
educativa, el contexto educativo forma parte del quehacer docente 
y de los propósitos de las instituciones educativas. La inquietud 
que emerge, entonces, es si en realidad hay un reconocimiento 
de estas realidades emergentes en las ciudades, con el trasfondo 
de la movilidad poblacional y del encuentro en las instituciones 
educativas de población diversa de heterogéneo origen territorial 
y cultural. En esa dirección, también cabe preguntarse si, en 
consecuencia, se actualiza el currículo acorde a estas nuevas 
relaciones sociales que llegan al aula y de las cuales son partícipes 
estudiantes y docentes culturalmente diversos.
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La planeación del colegio fue considerada en el proyecto 
sobre el reasentamiento poblacional para atender la población 
educativa de las familias reasentadas. Entró en funcionamiento 
el 1 de febrero del 2010 para cumplir con este propósito y luego 
extendió su cobertura a la población de los barrios El Remanso y 
Las Brisas, pertenecientes a la comuna Villa Santana —localizados 
cerca al barrio Tokio, antes de su acceso, sobre la vía principal que 
atraviesa la comuna—. Siendo una Institución Educativa pública, 
su administración ha estado a cargo de una unión temporal entre 
la Universidad Tecnológica de Pereira y la Red de Universidades 
Públicas del Eje Cafetero (SUEJE), una concesión que comprende 
un período desde el año 2010 hasta el 2021.
La estructura física de la Institución Educativa Jaime Salazar 
Robledo está compuesta por cuatro edificaciones, dos bloques 
escolares, un bloque administrativo, un restaurante, áreas verdes, 
canchas deportivas, un aula máxima y un parqueadero. En lo 
que concierne a la modalidad académica es de carácter mixto; 
se ofrece básica primaria, básica secundaria y media académica. 
Adicionalmente, en el momento de realización de la investigación, 
cumplía con actividades distribuidas entre la jornada extendida 
de 2 p. m. a 4 p. m. para aquellos estudiantes interesados en una 
profundización académica deportiva y cultural en calidad de 
actividades extracurriculares; asimismo, se adelantaban procesos 
de formación en la media técnica laboral. Es considerado un cega 
colegio por su capacidad de albergar a 1 440 estudiantes en sus 
instalaciones, en una misma jornada (Bolívar y Berrío, 2017). La 
Misión del colegio hace énfasis en la implementación de propuestas 
pedagógicas para transformar a los estudiantes con el fin de que 
«puedan vivir productiva, creativa y responsablemente en la 
sociedad» (Institución Educativa Jaime Salazar Robledo, UTP y 
Red Alma Mater [PEI], 2016). La Visión tiene una mirada al futuro; 
persigue la calidad en los procesos de aprendizaje y en cada uno de 
sus niveles de formación; y tiene como referentes los componentes 
científico, tecnológico, artístico y la formación en competencias 
ciudadanas para generar a futuro un desarrollo de la comunidad 
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educativa (PEI, 2016). No se evidencia una reproducción cultural 
acorde a sus tradiciones étnicas, considerando el contexto de 
diversidad cultural al cual corresponde su implementación en el 
territorio urbano de la ciudad de Pereira.
Durante el trabajo de campo de la investigación, a la par de las 
visitas realizadas a la Institución Educativa Jaime Salazar Robledo 
para los talleres con las niñas y niños, también se entrevistó a los 
docentes y directivos del lugar sobre las tradiciones culturales 
que conserva la población educativa en relación con el lugar de 
origen de sus familias. Uno de los docentes entrevistados expresó 
lo siguiente: 
Si ahorita es un poco compleja la educación de los indígenas, 
a mí me preocupa mucho la de los indígenas porque como 
decía ahorita yo no la conozco muy bien, entonces al no 
saberlo cómo afrontarlo de pronto erramos a la manera de 
cómo enseñarles y les enseñamos como un niño de pronto de 
los nuestros, y yo creo que sí se debería tener más en cuenta 
como es su cultura y la afro pues nosotros ya en el tiempo 
que tenemos acá hemos aprendido como a contactarnos con 
ellos y sabemos cómo son entonces ellos tienen una cultura 
muy alegre, hablan muy duro entonces nosotros eso ya lo 
aprendimos al comienzo decía este será que está bravo, esta 
señora será que esta brava pero ya hemos aprendido que esa 
es su cultura  (Comunicación personal, mayo 17 de 2017; 
Bolívar y Berrío, 2017 p. 43).
Si bien los fenómenos de cambio cultural pueden esperarse 
en una ciudad donde hay presencia de diversos grupos 
poblacionales con diferentes orígenes culturales y territoriales, 
se plantea el interrogante sobre la continuidad de los procesos 
de homogeneización cultural los cuales se hacen más evidentes 
entre la población indígena, acorde a la información obtenida en 
el proceso de investigación. 
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Ahora bien, si se considera que la población étnica, 
procedente de comunidades indígenas y negras, está en condición 
de minoría en la ciudad; es pertinente indagar sobre la presencia 
—o ausencia—, en el currículum de una transversalización de 
contenidos, los cuales contribuyan a conservar la identidad 
cultural de esta población educativa, respeten sus derechos a la 
diversidad y eviten el proceso de homogeneización cultural que 
ha sido la constante en estos tipos de encuentros culturales.
En el centro educativo se pueden gestar relaciones sociales 
entre los docentes y la población educativa, culturalmente diversa, 
en donde se visibilicen las fuentes de riqueza e innovación cultural 
que representan. Este sería un hecho social de inclusión educativa 
que posibilitaría metodologías que vayan en consonancia con el 
contexto educativo; que contribuyan a la reproducción cultural 
de las niñas y niños, acorde a las tradiciones de sus familias 
y comunidades; y que minimicen los choques culturales de los 
estudiantes al encontrarse con espacios y prácticas educativas que 
les pueden resultar «incómodas» en la formalidad institucional 
urbana, donde el docente representa una autoridad pedagógica 
con criterios académicos que no siempre son comprensibles para 
los padres de familia ni para la tradición comunitaria de la cuales 
hacen parte. Dichas vivencias adquieren este carácter para los 
estudiantes ya que su forma de aprendizaje cultural se motivó en 
otros tipos de espacios donde, por ejemplo, los acontecimientos, 
saberes y personajes que se quieren preservar en la memoria han 
sido transmitidos de generación en generación por medio de sus 
padres y familiares mayores.
Si bien en las apreciaciones de algunos docentes se considera 
que hay pérdida de tradiciones culturales y desconocimiento de 
las historias familiares, aún se conservan prácticas espaciales de la 
población educativa que son propias de sus territorios de origen. 
Al continuar indagando, respecto a la situación de permanencia 
de las tradiciones étnicas de la población educativa, otro docente 
de la institución responde: 
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Claro, ellos siempre tienen sus raíces y siempre se comportan, 
por eso a veces es el choque de culturas, porque ellos se 
comportan como se comportan en su cultura, hablan como 
hablan en su tierra, en sus espacios, se mueven tanto porque 
ellos uno les dice venga estese quieto ahí, y ellos responden, 
es que la profesora a nosotros nos llevaba al río, vámonos un 
ratico aunque sea para la cancha, entonces todo el tiempo 
ellos están extrañando eso, su cultura, sus raíces, su comida, 
ellos siempre reclaman lo de ellos (Comunicación personal, 
mayo 17 de 2017).
Respecto a esta respuesta, otra de las docentes entrevistadas 
agrega: 
Bueno yo creo que ellos de alguna manera se sienten 
desplazados, ellos no se sienten en su tierra pues yo lo he 
vivido que he estado acá con ellos, pues ellos lo manifiestan 
y sus padres también, «nosotros como no somos de acá, 
venimos de otro lado entonces nos hacen esto y esto» o sea 
ellos se quejan de eso, o sea que ellos quizás no se sienten en 
su tierra (Comunicación personal, mayo 24 de 2017). 
Respecto a proceso educativo de reproducción cultural 
indígena, otra docente respondió lo siguiente:
Acá hemos realizado muchos proyectos que tiene que ver 
con inclusión y con líderes comunitarios, sin embargo yo 
creo aún nos falta muchísimo en realizar en proceso de 
indigenismo porque hemos hecho un trabajo muy fuerte 
con los afros, pero nos falta un poco más rescatar esas raíces 
indígenas. (Comunicación personal, 17 de mayo del  2017; 
Bolívar y Berrío, p. 45).
En el medio urbano, las instituciones educativas oficiales 
responden a criterios del Sistema Educativo Nacional. En esa 
dirección, los propósitos de la Institución Educativa Jaime Salazar 
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Robledo están dirigidos a la educación de la población residente 
en los barrios Tokio, Salamanca y Las Brisas. Según su Proyecto 
Educativo Institucional, su Visión y su Misión, esta asume una 
perspectiva modernizadora que desvincula al individuo de 
su medio y lo proyecta hacia su participación en las dinámicas 
globalizadoras de la economía. La Institución Educativa se 
autopercibe como proveedora de servicios educativos para la 
comunidad y esta la asume de la misma forma; por lo tanto, 
la relación entre ambos se desarrolla en términos formales y 
funcionales. La Institución fomenta la formación académica 
acorde con las exigencias actuales y futuras de una sociedad 
inmersa en procesos sociales de globalización económica y de 
participación ciudadana. El propósito contenido en su Misión 
es propender a la formación de individuos capaces de vivir 
productiva, creativa y responsablemente en sociedad. De este 
modo, busca la interrelación entre las diferentes áreas del saber 
y la comunidad educativa. Las competencias que se buscan 
desarrollar entre los egresados del plantel están orientadas hacia 
la adquisición de herramientas tecnológicas para su vinculación 
a las cadenas productivas de base tecnológica, con valores 
humanísticos sustentados en un concepto de formación integral. 
El currículum responde a criterios normativos para la educación 
formal los cuales buscan encauzar a su población hacia una 
educación secundaria cuyos fines se orientan hacia la vinculación 
a la reproducción social, política y económica; propia de la vida 
urbana. Conforme a lo anterior, faltaría evidenciar mucho más 
en el Proyecto Educativo Institucional (PEI) del Colegio Jaime 
Salazar Robledo sobre la diversidad cultural de los grupos 
poblacionales que han conformado la morfología espacial de los 
barrios del contexto educativo, más allá de su enunciación en la 
identificación cultural de la población.
Se pueden identificar algunas situaciones en torno a las 
expectativas que se poseen con la educación formal, a saber:
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1. Los padres de familias desplazados, cuyos hijos tuvieron 
su proceso de socialización en la ciudad, desean que ellos se 
integren a las dinámicas urbanas para mejorar su calidad de 
vida y perciben la educación escolarizada como un medio 
para lograr este objetivo.
 
2. En relación con la situación de amenazas a la convivencia 
y la cohesión comunitaria la cual no brinda el medio social 
adecuado para la socialización de los niños y niñas, los 
padres de familia perciben la escuela como un «lugar» en el 
cual, durante la jornada escolar, se garantiza su protección y 
cuidado frente a la presencia de la criminalidad organizada, 
presente en el barrio y en la comuna de Villa Santana, 
realidad con la cual conviven diariamente. 
3. Frente a la reproducción de sus saberes culturales, los 
padres de familia no asumen que la Institución Educativa 
deba propiciar los mecanismos para que las tradiciones 
propias de sus territorios de origen sean transmitidas a sus 
hijos; esto no lo consideran necesario para la vida urbana en 
la cual desean que sus hijos lleven a cabo sus vidas. 
4. No se vislumbra entre los padres de familia la posibilidad 
de reivindicación étnica en el contexto urbano, a partir de la 
reafirmación cultural que podría hacerse entre la segunda 
generación migrante, constituida por sus hijos. Sin lugar 
a dudas, en este proceso podría formar parte sustancial la 
educación que se brinde por parte de la Institución Educativa. 
En esa dirección, la etnicidad está vinculada a la condición 
de desplazamiento que demanda de las instituciones 
públicas reconocimiento y resarcimiento diferenciado de los 
perjuicios sufridos con la movilidad poblacional forzada. 
5. Las familias asumen que la Institución Educativa constituye 
un vínculo que los articula con la sociedad mediante la 
adquisición de saberes y recursos extracomunitarios, 
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los cuales serían una potencialidad para la vinculación 
económica y social que forma parte de las lógicas de la vida 
urbana.
Aunque se desarrollan prácticas culturales auspiciadas por 
la Institución Educativa en relación con la comunidad, no se 
ha asumido el papel de educar para un contexto diverso. Dicho 
de otro modo, no se ha desarrollado un proceso educativo que 
dignifique la presencia en la ciudad de la población diversa y 
desplazada. Este debería propender a la construcción de una 
ciudadanía diversa y debería iniciar por preservar sus tradiciones, 
a partir del reconocimiento y ejercicio de su territorialidad, como 
parte de sus relaciones vivenciales en los territorios urbanos.
Tras el trabajo de campo realizado queda el interrogante sobre 
la inclusión educativa de estas prácticas espaciales, sustentadas 
en una cosmovisión, en una creación cultural diversa. Como se 
mencionó anteriormente, dicha inclusión debe implementarse 
teniendo presente que se constituye en otros tipos de espacios 
distintos a los urbanos —como los territorios étnicos distantes 
de las ciudades—, donde el tránsito por diferentes lugares que los 
componen no es limitado ni restringido para su disfrute; contrario 
a las situaciones que se les imponen en los centros educativos 
urbanos donde las limitaciones de tiempo y espacio les plantean 
otras realidades bajo las cuales, generalmente, son subordinados 
ya que se les condiciona a otras formas de comportamiento. 
Si bien, la población afrodescendiente no es la única presente 
en la Institución Educativa, suelen ser ellos mucho más visibles 
por medio de sus prácticas culturales. Esto se hace evidente en 
la manifestación de las preferencias sobre los ritmos musicales, 
las chirimías o las cantaoras, por ejemplo, los peinados o las 
expresiones lingüísticas que se acogen por parte de la población 
mestiza infantil y juvenil que comparte el territorio con 
ellos. De esta índole, es común que estos últimos adopten los 
comportamientos de aquellos.
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Hay familias indígenas, reasentadas en el barrio Tokio y 
otras residentes en el barrio Las Brisas, pertenecientes a las 
familias Embera, que hablan su lengua materna. Respecto a 
esta realidad lingüística, se esperaría que el colegio realizara un 
debido acompañamiento en aplicación de la Ley 1381 del 2010, 
de protección de Lenguas Nativas para los grupos étnicos en 
Colombia. Esta ley tiene como objeto garantizar el reconocimiento, 
la protección y el desarrollo de los derechos lingüísticos, 
individuales y colectivos de los grupos étnicos con tradición 
lingüística propia. Asimismo, esta busca la promoción del uso y 
del desarrollo de sus lenguas, consideradas como lenguas nativas. 
También, su Artículo 2 señala a las Entidades Territoriales como 
responsables de la preservación, la protección y el fortalecimiento 
de las lenguas nativas. Sin duda, esta disposición incluye a la 
Alcaldía Municipal por medio de la Secretaría de Educación y 
demás organizaciones delegadas. Pese a lo anterior y de acuerdo 
a la exploración realizada en el Colegio, aún resta por perfilarse 
un proceso que posibilite el cumplimiento de esta legislación para 
la población educativa de la básica primaria y el cual garantice la 
permanencia de la lengua nativa en la población, entre los que se 
encuentran descendientes de las comunidades indígenas Embera 
y Embera Katíos. Más ambicioso aún sería, pero no menos 
pertinente, recuperar la lengua para las familias indígenas que no 
la hablan, lo que sería un hecho social que daría cuenta de un 
encuentro respetuoso entre el sistema educativo y una comunidad 
lingüística étnica en un territorio urbano. 
3.1. EL SISTEMA EDUCATIVO NACIONAL Y LA EDUCACIÓN EN 
CONTEXTO
Acorde al marco normativo del Sistema de Educación 
Nacional, la Constitución Política de Colombia (1991) estableció 
los mecanismos para la protección de la identidad cultural y los 
derechos de las comunidades negras e indígenas de Colombia 
como grupos étnicos. Asimismo, esta estableció el fomento 
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de su desarrollo económico y social con el fin de garantizarles 
condiciones reales de igualdad de oportunidades frente al resto 
de la sociedad. En su Artículo 7, el Estado colombiano reconoce y 
protege la diversidad étnica y cultural de la Nación colombiana. En 
el Artículo 10, se indica que las lenguas y dialectos de los grupos 
étnicos son también oficiales en sus territorios, y la enseñanza 
que se imparta en las comunidades con tradiciones lingüísticas 
propias debe ser bilingüe. En el Artículo 68 se reivindica el 
derecho de los integrantes de los grupos étnicos a una formación 
que respete y desarrolle su identidad cultural. Por lo anterior, 
«el Estado tiene el deber de promover y fomentar el acceso a la 
cultura de todos los colombianos en igualdad de oportunidades 
mediante la educación permanente y la enseñanza científica, 
técnica, artística y profesional en todas las etapas del proceso de 
creación de la identidad nacional» (Turbay Restrepo, 2000, p. 17), 
responsabilidad que se le atribuye al Estado en el Artículo 70.
Por su parte, la erogación de la Ley 115 de 1994 propició 
un avance para la Etnoeducación3 en la nación colombiana. En 
esa dirección, la misma Ley señala la necesidad de articular los 
procesos educativos de los grupos étnicos, con el debido respeto 
de sus creencias y tradiciones, al Sistema Educativo Nacional. 
Así, en el Artículo 1, se indica que «la educación para grupos 
étnicos hace parte del servicio público educativo y se sustenta 
en un compromiso de elaboración colectiva donde los distintos 
miembros de la comunidad en general intercambian saberes 
y vivencias con miras a mantener, recrear y desarrollar un 
proyecto global de vida de acuerdo con su cultura, su lengua y sus 
tradiciones».
3  El propósito formativo de la Etnoeducación es garantizar la preservación de la diversidad cultural 
colombiana dado que reconoce y atiende a la diversidad étnica en el sistema educativo nacional; 
y promueve legalmente el contexto institucional para el desarrollo de estrategias pedagógicas 
acordes con su cultura, su lengua, sus tradiciones, y sus fueros propios y autóctonos.
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Con base en el reconocimiento constitucional y legal en el 
Sistema Educativo Nacional de los Derechos de la Protección 
de la Identidad Cultural de los Grupos Étnicos, y en los 
efectos de la coyuntura social y política que se ha vivido en 
el territorio nacional, en específico, los que tienen que ver con 
la desmovilización poblacional de los territorios de origen de 
diferentes grupos poblacionales; el deber del Estado de garantizar 
la protección cultural de los grupos étnicos no puede considerarse 
de exclusividad para los territorios étnicos reconocidos legalmente 
o de aquellos asentamientos reconocidos por haber sido poblados 
tradicionalmente por grupos étnicos. El actual momento histórico 
en la sociedad colombiana demanda del Estado que, por medio 
de las instituciones injerentes en la educación, se promuevan 
diversos procesos que atiendan la vulnerabilidad de los grupos 
étnicos en los espacios urbanos. De esta manera, se garantizaría 
la reproducción cultural a la que tienen derecho constitucional 
dichas poblaciones, mientras se vinculan en las dinámicas de 
la vida urbana y acceden a la información social que les es 
requerida para continuar sus vidas en condiciones sobrepuestas 
a la marginalidad social, específicamente, a la exclusión de sus 
modos de vida en los procesos educativos bajo el modelo de 
homogeneización cultural en las aulas. En su Artículo 3, la Ley 
115 señala que «en las entidades territoriales donde existan 
asentamientos de comunidades indígenas, negras y/o raizales, se 
deberá incluir en los respectivos planes de desarrollo educativo, 
propuestas de etnoeducación para atender esta población». Si 
bien es requerido por la misma Ley 115 en su Artículo 5 que 
los centros educativos deben estar en- caminados —entre otros 
propósitos—, a fortalecer el avance científico y tecnológico 
nacional para el progreso económico y cultural del país, es decir, 
para el «mejoramiento cultural»; no pueden entenderse los centros 
educativos como territorios del abandono de las tradiciones 
culturales de los grupos étnicos, de la estandarización de las 
costumbres urbanas y de la homogeneización cultural.
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En un contexto de diversidad cultural de la sociedad 
colombiana, cobra especial relevancia la necesidad de abrigar a 
las comunidades étnicas en los centros urbanos, reconociendo 
la riqueza cultural que abrigan en su acervo de tradiciones. 
Claramente, lo anterior incluye la diversidad lingüística. Apoyar a 
las comunidades étnicas que se han visto forzadas a desplazarse a los 
centros urbanos constituye un deber de las entidades territoriales 
y las instituciones educativas. En esa dirección, no puede seguirse 
asumiendo como una normalidad social las situaciones de pérdida 
de las lenguas maternas étnicas por el hecho de que la población 
que las porta sea una minoría ante la población receptora en las 
ciudades cuya lengua materna es el castellano.
En el desarrollo de sus propuestas pedagógicas y didácticas, 
se requiere que los docentes e instituciones educativas viabilicen 
procesos institucionales que incluyan contenidos para la 
preservación de las lenguas étnicas, portadas por los niños y niñas, 
procedentes de las comunidades étnicas. Estas medidas educativas 
garantizarían que estos niños puedan ingresar a los centros 
educativos en condiciones de igualdad en comparación con los 
otros niños que hablan la lengua dominante. Estas propuestas 
deben tener presente la fehaciente desventaja en los procesos 
de aprendizaje de esta población puesto que los educandos se 
adentran en un sistema de pensamiento que les es novedoso, que 
inician a conocer por medio de otra lengua. En este panorama, 
las niñas y niños indígenas son evaluados sin distinción por su 
particularidad lingüística ni por una valoración conforme a su 
sistema de pensamiento o su lengua materna nativa.
Con el propósito de contribuir al reconocimiento y 
preservación de la cultura propia de las comunidades negras y en 
consonancia con la Ley 70 de 1993, el Decreto 1122 de 18 de junio 
de 1998 comprende el papel fundamental que la educación cumple 
para dicho reconocimiento. Este decreta, en sus dos primeros 
artículos, que «todos los establecimientos estatales y privados de 
educación formal que ofrezcan los niveles de preescolar, básica 
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y media, incluirán en sus respectivos proyectos educativos 
institucionales la Cátedra de Estudios Afrocolombianos». En 
concordancia con lo enunciado en la Ley 70, el Decreto 1122 (en 
su Artículo 2.) decreta que se deben comprender un conjunto 
de temas, problemas y actividades pedagógicas, relativos a 
la cultura propia de las comunidades negras. Asimismo, este 
reglamenta que deberán desarrollarse «como parte integral de los 
procesos curriculares del segundo grupo de áreas obligatorias, 
y fundamentales establecidas en el Artículo 23 de la Ley 115 de 
1994, correspondiente a ciencias sociales, historia, geografía, 
constitución política y democracia».
La Institución Educativa Jaime Salazar Robledo enuncia, en 
su PEI, objetivos enfatizados en los valores de autoaprendizaje 
con un currículo holístico del conocimiento. Sin embargo, entre 
sus objetivos y propuestas pedagógicas faltaría hacer mayor 
énfasis en el contexto cultural que le correspondió asumir en el 
momento histórico dada la población étnica desplazada en un 
contexto urbano. Considerando las disposiciones normativas 
relativas a la protección de la diversidad étnica, la institución 
educativa responde a una educación requerida para el desarrollo 
social y económico de la vida urbana. También, la emergencia 
cultural visible en su contexto educativo puede leerse en las 
territorialidades de su población, tranversalizada en el currículo 
escolar.
Para abordar la discusión sobre el contexto educativo diverso 
en Pereira que —como se ha señalado—, tiende a ser cada vez 
más diversa culturalmente; ha de recordarse la polisemia existente 
en torno al concepto de «contexto educativo», como lo señalan 
Lave y Wenger (en Ortiz, 2010). El aprendizaje puede obtenerse 
en diferentes ámbitos sociales: como puede ser de manera 
sistematizada en el saber educativo formal, mediante la distribución 
de contenidos temáticos en el currículum, especificando tiempos 
y asignaturas; también se da en la emergencia de situaciones 
cotidianas en el contexto educativo institucional que por tradición 
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constituye la familia. En ese sentido, el contexto educativo forma 
parte del contexto social; constituido por las relaciones, prácticas 
y normas realizadas en el aula. 
Como exponente relevante de la pedagogía crítica, 
específicamente de la pedagogía fronteriza o pedagogía de los 
límites, soportada en el postmodernismo crítico y en la pedagogía 
crítica, Giroux (2003) rechaza para la educación la idea de un solo 
tipo de sujeto. Esto puede entenderse como la crítica a la pretensión 
tradicional de homogeneizar racionalmente a los educandos por 
medio de la educación. Esta postura demanda el cuestionamiento 
de formas de representación y significado que reclaman «un estatus 
trascendental y transhistórico». En el discurso de Giroux (1990, 
2000, 2003), la educación es asumida como una práctica política, 
social y cultural la cual controvierte el origen de las inequidades en 
las formas de subordinación legitimadas, evidenciando un doble 
rechazo en su postura crítica de encaminar estudiantes hacia la 
producción económica y manifestando la necesidad política de 
suprimir las diferencias en las relaciones de salón.
En la propuesta de Giroux (2003) se tratan de visibilizar las 
narraciones que todos los estudiantes llevan al aula, asumiéndolas 
como una parte de las relaciones sociales que pueden gestarse 
en ese espacio y las cuales hacen contrapeso a las estructuras 
dominantes de poder. De esta forma, la práctica pedagógica 
reconoce al educando como un sujeto histórico–cultural y el 
educador se despoja de la postura de ser un educador legitimador 
de estructuras de poder homogeneizantes. Para este autor, los 
docentes deben ejercer un papel más activo, con un sentido 
político que se evidencia en el control teórico de las formas en 
que se construye la diferencia. A partir de esta «diferencia», se 
establecerán pautas para la elaboración de las representaciones y 
prácticas a partir de las cuales se nominarán, se legitimarán, se 
marginarán y se excluirán las voces de los grupos subordinados.
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En ese marco, el docente asume el control teórico en la 
interacción con el estudiante. Esto le permitirá trabajar los 
contenidos educativos de manera pertinente para el logro de los 
fines educativos ya esbozados, pero el logro efectivo de tales fines 
exige que el docente se constituya como aquel que cruza fronteras 
para legitimar la diferencia en calidad de condición básica 
para entender los límites del propio conocimiento. Lo anterior, 
replantea los fines de su autoridad:
… lo más sorprendente en el discurso neoconservador 
sobre la enseñanza es su negativa a vincular la cuestión de 
la autoridad a la retórica de la libertad y la democracia. En 
otras palabras, en esta perspectiva, -así como en otras más 
críticas- no hay intento alguno de reinventar una visión de 
la autoridad autoconstituida que exprese una concepción de 
la vida colectiva, encarnada en una ética de la solidaridad, 
la transformación social y una idea imaginativa de la 
ciudadanía (Giroux, 2003, p. 143).
Concretamente, para Giroux, en el discurso sostenido por la 
pedagogía de frontera, se ha de tener en cuenta la diversidad y 
las diferencias que enmarcan las sociedades actuales. Al respecto, 
este autor asevera:
… al contemplar las escuelas dentro del contexto de la 
sociedad en su conjunto, los partidarios de desarrollar los 
estudios sociales pueden empezar a fijar su atención en la 
enseñanza tácita que se imparte en las escuelas y ayudar a 
descubrir los mensajes ideológicos incorporados tanto en 
el contenido del currículum formal como en las relaciones 
sociales propias del encuentro en el aula (Giroux, 1990, p. 
60).
Henry Giroux asume como contexto un espacio geográfico 
donde el individuo realiza sus acciones. Asimismo, este reviste una 
relación cultural, soportada en redes de significados de diferentes 
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tipos, los cuales pueden ser históricos, religiosos, psicológicos 
e ideológicos, aceptados y compartidos por sus integrantes. De 
este modo, lo que un individuo interioriza a través del proceso de 
socialización depende del contexto en el que este está inmerso. 
En ese punto podemos entender —para el caso que nos atañe en 
la ciudadela Tokio—, a la familia, a la Institución Educativa Jaime 
Salazar Robledo y al medio social compuesto por la comunidad 
barrial.
Acorde a los sentidos de mundo proporcionados en dicho 
contexto, el individuo elaborará sus percepciones sobre diferentes 
ámbitos de la vida social y natural. Conforme a los propósitos 
seguidos en la investigación, podemos señalar aquí la emergencia 
de territorialidades que orientarán sus prácticas espaciales tanto 
en los lugares que conforman el barrio como en la institución 
educativa. 
Gracias a la investigación se pudo evidenciar la importancia 
de las territorialidades infantiles en su proceso de socialización 
al interior de los espacios públicos, las viviendas y el colegio. 
El disfrute del espacio y la alerta de la amenaza están presentes 
en la orientación que tiene la población infantil para ejercer las 
prácticas que pueden desarrollar.
La situación de diversidad cultural, presente en la ciudadela 
Tokio, demanda que se conciban los procesos educativos formales 
como escenarios de inclusión de la población que conforma 
la comunidad académica. Los niños, niñas y adolescentes de 
la ciudadela Tokio, especialmente, aquellos procedentes de 
comunidades étnicas afrodescendientes, tienen un potencial que 
el sistema educativo tradicional no alcanza a interpretar y, por lo 
tanto, genera choques que no permiten avanzar rápidamente en 
los procesos de aprendizaje; los estudiantes no responden ante 
estímulos ni metodologías magistrales que los cansan y aburren 
mucho más que al mestizo (Bolívar y Berrío, 2017). Para ellos, 
todo debe tener un fin práctico que cuando lo vivencian los hace 
comprometer.
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Tradicionalmente, esta comunidad académica no concibe la 
Institución Educativa como una instancia que debería tener en 
cuenta su diversidad cultural y sus particularidades sociales, tanto 
para contribuir a la reproducción cultural de sus tradiciones, 
como para potenciar la capacidad en sus integrantes de construir 
ciudad a partir de procesos reflexivos que le permita elaborar 
sus experiencias de movilidad espacial, sus memorias de vida, y 
producir saber y capacidad de agencia, cultivando su diversidad 
en los contextos urbanos.
Para este tipo de contextos educativos, como el analizado en 
el presente estudio de caso, los propósitos institucionales de la 
educación formal pueden fortalecer mucho más la implementación 
de la diversidad cultural en su Misión y Visión. Igualmente, 
estos pueden hacer partícipe a la comunidad con sus saberes 
tradicionales para entablar diálogos educativos que fortalezcan 
el sentido de historicidad de los niños y niñas como ciudadanos 
de una tradición, de la cual se enorgullezcan, sin tener que verse 
abocados a abandonarla para poder incorporarse al desarrollo 
social y económico que ofrece la ciudad para sus vidas adultas. La 
comunidad del barrio Tokio cultiva algunas tradiciones culturales 
específicas de sus lugares de origen tales como la danza, la música, 
la gastronomía y los peinados, los cuales ligan a experiencias de 
organización comunitaria con un importante protagonismo por 
parte de los jóvenes. Estas prácticas hacen parte de los procesos 
de educación propia de la comunidad a través de los cuales las 
nuevas generaciones aprenden saberes, incorporan valores y 
replican formas de relación con los demás y su entorno. Lo 
anterior les vincula no solo con su entorno local sino, en general, 
a las comunidades negras del Pacífico colombiano. Asimismo, 
todo esto contribuye a que los niños adquieran y desarrollen 
las cualidades físicas básicas; las capacidades coordinativas; 
las habilidades perceptivo-motoras, de autoconocimiento y de 
control corporal; y la consecuente expansión de sus posibilidades 
expresivas, comunicativas y de socialización.
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Otro recurso importante tiene que ver con el cultivo de 
la tradición de las cantaoras, y la celebración de rituales y 
festividades de las comunidades negras del Pacífico —tales como 
los gualíes y los alabaos—, a través de los cuales dan cuenta de 
la herencia cultural de su comunidad en relación con cómo vivir 
la vida, asumir la tristeza, luchar por alguna causa, o reconocer 
fenómenos naturales y sobrenaturales, relevantes para ellos 
desde su cosmovisión. La presencia de sabedores sobre prácticas 
agrícolas y de sanación propias de los ámbitos rurales del Pacífico 
representan una gran potencialidad para propiciar el diálogo 
cultural entre los saberes tradicionales de la comunidad y los 
saberes escolares.
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A MANERA DE REFLEXIÓN FINAL
Se trataría de propiciar los procesos educativos con el fin 
de construir una ciudadanía orientada a la cotidianidad; la cual 
construya pensamientos críticos, participativos y creativos para 
la escuela, la comunidad, la ciudad y la sociedad, en general. El 
telón de fondo que ha de tener la escuela es la consciencia de los 
fenómenos sociales de los cuales han participado las familias 
de la población educativa. Consistentemente, estas han sido 
partícipes de una exclusión social a lo largo de su historia en la 
sociedad colombiana. Dicha excepción se hace evidente en el 
desplazamiento forzado desde sus territorios de origen, ante 
la cual el Estado colombiano no intervino oportunamente para 
evitar su movilidad hacia los centros urbanos, específicamente, 
hacia la ciudad de Pereira. En ese sentido, el presente estudio 
pretendió visibilizar las relaciones sociales y espaciales de las 
cuales han formado parte sus historias familiares; la forma 
como la sociedad los ha excluido y cómo la escuela, en calidad 
de institución reproductora del saber acumulado de la sociedad, 
podría intervenir para contextualizar sus historias familiares, 
ponerlas en perspectivas ante los estudiantes y hacerlas partícipes 
del proceso educativo formal que desarrolla en su interior.
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Dicha lectura, que incluye a estudiantes, familias y docentes, 
posibilitaría poner las semillas para que los estudiantes se pensaran 
y se visualizaran como ciudadanos, ejerciendo sus derechos como 
iguales al resto de los ciudadanos urbanos; iguales a quienes son 
considerados como nativos de la ciudad por su antigüedad en ella. 
Lo anterior representaría una invitación a la equidad y al respeto 
por su presencia en una ciudad que, para algunos, es nueva en sus 
historias familiares; para otros, específicamente, la generación de 
los estudiantes, es el territorio en el cual han realizado su proceso 
de socialización y se proyectan para ser sus ciudadanos.
Este proceso ha de propender a que los estudiantes 
comprendan el proceso social del cual han participado sus familias 
y que las ha conducido a ser desplazadas a una ciudad que las 
acoge en tal calidad. De este modo, este también debe desarrollar 
conciencia sobre dichas injusticias y germinar en sus pensamientos 
la noción de la transitoriedad de las mismas. Paralelamente, debe 
adelantarse otro proceso de adquisición de conceptos, propios de 
la tradición del conocimiento científico y sistematizado; con estos 
han de encontrarse en posición de dialogar y cuestionar. De esta 
manera, se tendrían las posibilidades de trascender el victimismo 
histórico al que algunas prácticas políticas han supeditado el 
pensamiento étnico. 
En esta encrucijada que se plantea para los centros educativos 
con población culturalmente diversa, se tejen los dilemas para 
que los docentes sean conscientes de las implicaciones que tienen 
entre sus manos. En primera y última instancia, los profesores 
contribuyen a posicionar a los estudiantes como ciudadanos 
conscientes de las tradiciones de las cuales forman parte y de 
los conocimientos que ofrece la escuela y que les posibilitarán la 
movilidad social. Todo esto demanda consciencia de la escuela, 
del gran reto histórico que tienen entre sus manos al intervenir en 
la reproducción cultural y social como función de la educación. En 
esta intervención, estos están llamados a propiciar un pensamiento 
consciente y crítico entre sus estudiantes como conocedores del 
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proceso histórico del cual forman parte en las relaciones sociales 
de la sociedad. Se trata de motivar a los docentes a cuestionar el 
papel que, en la educación nacional, ha desempeñado la defensa 
por el eurocentrismo y el patriarcado, deslegitimando otros 
modelos de vida propios de las comunidades étnicas y de las 
comunidades campesinas, de las cuales descienden estudiantes 
que forman parte del contexto educativo. Con todo, se yergue 
una invitación a reflexionar sobre la ampliación de la hegemonía 
educativa formal, en constante tensión con otras tradiciones 
que constituyen el acervo cultural de las familias procedentes de 
comunidades étnicas negras e indígenas. 
Concertando con McLaren (2005),
… es necesario analizar las formaciones simbólicas en sus 
escenarios espacio-temporales, dentro de ciertos campos de 
interacción y en el contexto de las estructuras sociales, para 
que los maestros tengan un sentido más amplio de cómo es 
que se inscriben, codifican, decodifican, transmiten, circulan 
y reciben los significados en la esfera de las relaciones sociales 
cotidianas (p. 76). 
Dicho de otro modo, teniendo claro que los centros educativos 
urbanos tienen como referente social el formar para el desarrollo 
social, motivado por las prioridades económicas impuestas por 
el capitalismo; por medio de sus docentes, el centro educativo 
ha de propiciar la reflexión más allá de suplir las necesidades 
funcionales del plantel en el sistema educativo nacional. Este ha 
de ser consciente de cómo la población educativa se prepara para 
articularse en dicho modelo de desarrollo social y económico. Tres 
situaciones son determinantes en este proceso sociohistórico del 
cual han sido partícipes las familias de la población educativa en 
contextos como el trabajado en este libro, a saber: la marginación, 
la impotencia y el imperialismo cultural —o «arbitrio cultural» —, 
del cual habla Bourdieu, et al. (1977, 1998). 
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Las características fenotípicas de la población negra e indígena, 
entendidas como «raza» en el argot de la discriminación racial 
colombiana, la falta de acceso a tradiciones educativas formales 
y de vinculación a la economía formal que garantice el sustento 
familiar en condiciones dignas, han sido situaciones reiterativas 
que en el medio urbano les conducen a constantes privaciones 
materiales de las cuales gozan otros grupos sociales mejor 
ubicados en la pirámide social, valorados con un mejor estatus en 
la sociedad. En consecuencia, ha visto restringido su acceso a la 
educación formal que posibilita el ascenso en la pirámide social. 
El arbitrio cultural, establecido y expandido desde el 
eurocentrismo, se ha reproducido en la sociedad colombiana 
desde la élite criolla mestiza que, en la naciente república, 
autoclasificó a la nación colombiana como mestiza, 
desconociendo los aportes de la población descendiente de África 
y de las comunidades indígenas, asentadas a lo largo y ancho del 
territorio nacional. Esta invisibilización se ha hecho presente en 
la educación escolarizada, la cual vino a ser cuestionada tras la 
última Constitución Política de Colombia en el año 1991. Allí, las 
comunidades étnicas vieron florecer su proceso de movilización 
social de las décadas anteriores. Posteriormente, la proclamación 
de la Ley 115 dio vía libre al proceso de la Etnoeducación en el 
territorio nacional, particularmente en aquellos lugares donde se 
encontraban las poblaciones étnicas auto reconocidas. A pesar de 
estas significativas victorias en la organización política del Estado, 
tuvieron lugar ciertos traslados de una porción significativa de 
comunidades étnicas en búsqueda de supervivencia gracias al 
desplazamiento forzado, vivido en Colombia en la década de los 
noventa del siglo pasado y en la primera de la presente centuria.
Ante este imperativo que constituye una realidad reciente, la 
educación tiene el nuevo reto para asumir la diversidad cultural 
que encontrará entre su población. La educación formal tradicional 
ha asumido la homogeneización cultural como un propósito para 
formar a la futura población que hará el relevo social y económico 
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de la sociedad. La pregunta que surge en este contexto histórico es 
si se debe seguir el mismo modelo sin cuestionársele, sin pensar 
en la posibilidad de encaminar un proceso de justicia social, para 
incluir no a la población diversa sino sus «capitales culturales», 
siguiendo a Bourdieu (1998).
Es claro que esta hegemonía mantenida desde el arbitrio 
cultural se debe a la presencia de una cultura dominante que 
impone su cultura sobre otras culturas subalternas; en este caso, 
se habla de la cultura defendida por la población mestiza urbana 
sobre la población migrante, procedente de comunidades negras, 
indígenas y campesinas que también están presentes en el contexto 
educativo. A partir de los estereotipos que la población mestiza 
tiene sobre la población migrante, la reproducción cultural de las 
tradiciones de esta última queda en entredicho: se relega al ámbito 
familiar y no se constituye como un eje central del currículum 
educativo.
Entonces, el problema radica en lo siguiente: ¿cómo ser 
justos socialmente en la educación urbana ante la presencia de 
diferencias culturales en un aula de clase? Precisamente, en un 
momento histórico donde ya se cuestiona la hegemonía cultural 
que dicho imperialismo cultural ha desarrollado desde los procesos 
colonialistas extranjeros, primero; y desde las necesidades de las 
élites criollas mestizas, luego; ¿los centros educativos y los docentes 
deben seguir ausentes de mecanismos pedagógicos eficaces que 
eviten que la población migrante étnica se vea a sí misma desde los 
estereotipos que la población nativa dominante tiene sobre ella? Sin 
dudas, la respuesta debe encaminarse a superar las valoraciones de 
«por ser diferente, no eres igual» o «no posees los conocimientos 
y destrezas que forman parte del capital cultural de la población 
—dominante—»; aserciones que, por absurdas que parezcan, 
siguen haciendo parte de la educación tradicional en su modelo 
más exclusivista y decantan en asignar determinadas funciones y 
cierto estatus a la población mencionada. Esta situación destinará 
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a la población migrante étnica a un estanco de la pirámide social y 
al destino de trabajos que se le consideran acorde a su formación 
y origen cultural, siguiendo dichos estereotipos.
En el marco de una educación para la formación que responda 
a los sentidos culturales de estos contextos educativos emergentes, 
el reto entonces consiste en contribuir a superar la marginación, 
la impotencia y el imperialismo cultural que se tiende sobre la 
población reasentada, por su condición étnica. Muchas didácticas 
pueden pensarse para el trabajo en las aulas y fuera de ellas a 
través de las cuales la institucionalidad y el sistema educativo local 
se giran hacia la población afrodescendiente e indígena. 
Pero, más allá de estos días, ante un contexto de diversidad 
cultural que, por fenómenos sociales y económicos, condujo a 
localizar población de diversos orígenes territoriales al interior de 
una ciudad la cual los acoge como desplazados y los ubica, espacial 
y socialmente, en condiciones que no son compatibles con sus 
tradiciones familiares y las cuales no posibilitan la reproducción 
cultural de sus hijos acorde a sus tradiciones; otra pregunta que 
cabe formularse es: ¿qué puede hacer el centro educativo y sus 
docentes cuando las normas educativas son taxativas acorde a lo 
dictaminado por el sistema educativo?
Un problema central identificado en este tipo de situaciones 
donde las ciudades se convierten en receptáculos de población 
acontece porque la antigüedad de la población en la ciudad, 
su valoración acorde a su posición en la pirámide social y su 
capacidad de adquisición les auguran el acceso a derechos 
ciudadanos o a la privación de los mismos; esto es, a los beneficios 
sociales y económicos presentes en la ciudad. Esta es precisamente 
la propuesta educativa en torno a la cual ha de girar el proceso 
de las instituciones educativas en este tipo de contextos urbanos, 
donde se está lejos de la población esperada en el aula, para la cual 
se prepara al docente en la educación tradicional. 
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La cuestión del imaginario social del cual participan quienes 
se consideran a sí mismos como una raza mestiza superior, 
propios de contextos sociales excluyentes de toda diferencia 
cultural y étnica, en el fondo, condensa el interés de reservar para 
ellos privilegios que no quieren ser compartidos en términos de 
equidad social en un territorio. El fenotipo se asume como «raza» 
y el estatus lo da el papel desempeñado en la sociedad por las 
generaciones pasadas. 
Así las cosas, la población étnica presente en las ciudades 
no tienen mucho para competir en estas condiciones y acceder, 
en términos igualitarios, a los privilegios que ofrece la ciudad. El 
ejercicio de la ciudadanía implica que todos los ciudadanos, en 
términos democráticos, puedan acceder a los mismos derechos 
ofrecidos por la ciudad y la sociedad. Hacer consciencia de este 
derecho en el proceso educativo trae consigo hacerlo desde los 
primeros años de vida, cuando se estructura el pensamiento y se 
estructura el ser social. En ese punto, la institución educativa debe 
hacer parte efectiva del proceso, resaltando la diversidad cultural 
de la población y su historicidad en la nación colombiana; y 
preservando en la memoria comunitaria el proceso vivido por las 
familias como víctimas de fenómenos sociales y económicos en 
sus territorios de origen. 
Rescatar la subjetividad e historicidad que soportan la 
diferencia de la población educativa ha de ser parte de un 
currículum escolar transversal, el cual contribuya a hacer 
consciencia de las barreras vividas en las tradiciones familiares, 
producto de la discriminación social.  Esta es una posición que 
busca transformar el pensamiento de los ciudadanos; persigue así, 
en el transcurso de su formación, una visibilización igualitaria 
de sí mismos a pesar de las diferencias culturales o del tiempo 
de su residencia en determinada ciudad. En la educación misma 
están las condiciones de hacer el cambio hacia poblaciones 
que se consideran a sí mismas como marginales, impotentes y 
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subordinadas culturalmente; potenciando a los estudiantes como 
personas con los mimos derechos en la diferencia, en la cual radica 
la riqueza de la humanidad.
Este reto de la ciudadanía se estrecha a la reflexión constante 
sobre las situaciones permanentes de la población étnica y 
sus injusticias. Del mismo modo, dicho reto contempla las 
posibilidades de invertir las condiciones para brindar acceso a 
los logros que la sociedad produce colectivamente. Esto lograría 
la potenciación de dicha población a partir de una propuesta 
político-educativa, pensada para un contexto diverso donde el 
ejercicio docente considere al estudiante subjetivamente portador 
de una historia y capaz de incidir en la estructura social. En 
última instancia, lograría dinamizar dicha estructura gracias a su 
pensamiento divergente.
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El libro comparte resultados derivados de una investigación institucional, fomentada por la 
Universidad pública regional, como es la Universidad Tecnológica de Pereira, centrada en un 
fenómeno territorial de orden nacional con tonalidades específicas en los territorios 
regionales. La pertinencia social y académica del libro se sustenta en la relación entablada 
entre problemáticas colombianas, vigentes y transversales como es la violencia política, 
generada por el conflicto político interno, vivido desde el siglo pasado en diferentes 
territorios del espacio nacional, el desplazamiento forzado de la población nativa que se ha 
promovido desde dichos territorios y su recepción en otros espacios sociales. La 
investigación asume problemáticas generadas en los reasentamientos poblacionales 
urbanos, concebidos como territorios en producción, con territorialidades emergentes, 
diversas entre ellas, las cuales dan cuenta del carácter pluriétnico que diversifica la 
composición de ciudades cada vez más cambiantes en su morfología poblacional, como es 
el caso de la ciudad de Pereira en el Eje Cafetero Colombiano.  Los alcances del estudio 
realizado le proporcionan al lector interesado en las nuevas realidades espaciales urbanas, 
una reflexión sobre la continuidad de la vida de familias procedentes de territorios étnicos y 
que por motivos de desplazamiento forzado deben continuar su vida en las ciudades. 
Continuidad, cuyos matices de cambio se sienten en los procesos educativos que han de 
asumir las niñas y los niños en los centros educativos urbanos. Emerge así, un contexto 
educativo con una nueva realidad socio cultural que demanda nuevas reflexiones 
pedagógicas ante las cuales la tradición contenida en los procesos educativos, orientada y 
controlada desde el Sistema Educativo Nacional, se encuentra determinada por las normas 
legislativas que regulan la orientación educativa formal enfocada a los contextos urbanos. La 
reflexión comprensiva, que sobre un contexto educativo específico comparte el libro, puede 
extrapolarse al conocimiento sobre ese fenómeno en otros territorios donde también se 
presenta, consistente en la integración de población de distintas procedencias del territorio 
nacional. El libro es sustrato Sociológico-Antropológico-Etnoeducativo para pensar políticas 
públicas sobre la sociedad civil, al exponer en su contenido la complejidad sociocultural 
presente en ese concepto de "ciudad multicultural". Este es uno de los asideros teóricos 
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